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Introducci6n 

Cada vez hay máe contactos interculturales a causa 
del desarrollo de los transportes y de los medios masi­
vos de comunicaci6n, lo cual nos lleva a un bilingtiismo 
que va en extenai6n creciente; también han aumentado los 
movimientos migratorios y el número de matrimonios bilin­
gttes. (1) 

En nuestro país el número de inmigrantes en 1989 
fue de 67,954, en 1990 de 71,113 y en 1991 de 70,311, 
de los cuales el 16% aproximadamente son personas que rtq 
tienen el espallol como lengua materna. Además, con la 
firma del Tratado de Libre Comercio con los Estados Unidos 
de América y Canadá, aumentará el número de extranjeros 
que vendrán a nuestro país, y muchos mexicanos viajarán al 
exterior. se tiene como resultado que la poblaci6n infan­
til reciba escolarizaci6n en_ una lengua distinta a lama­
terna, y esto implica no solamente que el aprendizaje se 
dé en una segunda lengua, sino que ae necesite de ésta pa­
re comunicarse con sus coetán.eos, con sus compafieros en la 
escuela. 

Como las primeras expresiones que el niffo aprende a 
utilizar son en función de contactos espontáneos con niftos 
de su edad, ( 2), se considera d~ suma importancia el que 
se entienda con ellos; posiblemente aparecer!Úl problemas 
de socializaci6n para el infante .que no conoce la lengua 
del lugar, especialmente en lo. que se refiere a comunica-



ci6n, identificaci6n e integraci6u al grupo. 
La lengua ea un medio de interrelaci6n social; (3), 

al no hablar la misma lengua, la persona tiene ciertas di­
ficultades pera interrelacionarse normalmente y también 
para tener un buen desarrollo social. 

Si las percepciones auditivas del oyente no se tradu­
cen a una adecuada e intencional serie de imágenes o pen­
samientos, la comunicaci6n no se lleva a cabo satisfacto­
riamente; (4), ¿c6mo puede haber conrunicaci6n satisfac~ 
toria si no se entiende el idioma que se escucha? 

En vista de lo anterior se ve como una necesidad el 
que se profundice más en esta situaci6n, y a trav~s de los 
estudios y las conclusiones a las que se llegue, tener pa­
rámetros para prevenir - o disminuir - los problemas de 
aooializaci6n que puedan llegar a tener los niffos mencioL 
nades, 

se eligi6 un dieeffo documental pera esta investiga­
ci6n ya que el estudio de campo es difícil, así como el 
encontrar una muestra representativa. Se decidi6 hacer un 
trabajo que sea marco te6rico pera trabajos posteriores 
acerca del mismo tema. 

El presente trabajo tiene como primer capítulo el 
lenguaje, en el que se describe qué es el lenguaje, c6mo 
se logra la adquisici6n y el desarrollo del lenguaje en 
una persona; se habla de la base cognitiva del aprendiza­
je de la lengua, tanto de la lengua materna como de la se-



gunda lengua. 
El segundo capítulo se refiere al biling(!ismo, en el 

que se tocará quá es el bilingtlismo, los tipos de bilin­
g(!ismo que existen, así como los grados, su trascenden­
cia, las barreras idiomáticas y la eduoaci6n bilingCíe-b! 
cultural. 

El tercer capítulo trata de la socialización, la 
cual es definida; se escribe acerca del desarrollo so­
cial del niffo, teniendo en cuenta lo que ea la comunica­
ción, la identificación del infante con su grupo de co­
etáneos, la formación del autoconcepto y la integración 
al grupo. 

El capítulo cuarto habla de o6mo influye el bilin­
gctiemo extrafamiliar { en el que se precisa una segunda 
lengua para establecer relaciones fuera de la familia) 
(5), en el desarrollo social del niffo. 

El presente trabajo continua con un apartado de con 
clueionee y otro de bibliografía. 
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Capítulo l. El lenguaje. 

a) La comunicaci6n. 
Para hablar de las características específicas 

del sistema de comunicaoi6n humana, que es el lenguaje, es 
conv'eniente aclarar el concepto de comunicaci6n. 

"El contenido conceptual de la palabra comunicaci6n 
es más amplio, es mucho mayor que el contenido conceptual 
de la palabra lenguaje, abarca más sistemas la comunica­
ci6n que el le~guaje. El lenguaje es una clase de comun,! 
caci6n entre loe seres humanos.• (1) 

Etimol6gicamente 1 comunicar significa . •poner en co­
mún11 (2). Tiene su origen en la palabra "comnrunis" 1 

raíz, a su:: vez, de la palabra castellana "comuni6n 11 • A:!!! 
bae, comunicaci6n y comuni6n tienen como común denominador 
la idea de comunidad, de posesi6n de algo en oomún. Esta 
idea nos remite a la participaci6n, pues no puede haber 
comunidad ni comunicaci6n sin participaci6n; participa­
oi6n y comunicaci6n son dos aspectos de un mismo fen6meno1 
la relación entre dos seres, uno de los cuales da algo al 
otro. (3) 

•comunicaci6n significa, en primer lugar y en·un se!!_ 
tido amplio, todo intercambio de noticias entre dos o más 
interlocutores•, (4) y es considerada como la fUnci6n 
fundamental -originaria y propulsora- del lenguaje. (5) 



b) Len¡:.uaj e 1 su definici6n. 
Después de haber uclarado el concepto de comuni­

cación, se pi·ocederá a definir el siF tema ce la comunic~ 

ci6n hurr.~nn: el lenguaje¡ par·1 lograrlo, se menciona­

r<Úl algunas definiciones o.e diEtintos autore.o y lneco se 

tomará una de ellas como base par" el trabajo oue se re.!!. 
liza, o bien, se planteará una definición nue englobe 

los aspectos de importnncia para dicho trabajo. 

"El lenguaje es un método e.xclusiv.Hmente humano y 

no instintivo, de comunicar ideas, emociones y deseos 

por medio de un sistema de símbolos producidos de mane­

ra deliberada". { 6) 

La definición de Roger :Erovm 1 El lene;uaje es 01 un 
sistema arbitrario de sím11olos que considerados en con­

junto, hacen posible que una criatura con capacidades l.!. 

mitadas de discernimiento y une memoria limitada, trans­

mita y entienda una variedad infinita de menoajes y lo 

haga a pesar del ruido :r las distracciones," (7) 

"El leni:;uaje hUffi'3l10 es un medio de comnnic?.ci6n por 
medio del cual se expresM pensamientos y eentimientos a 

nuestros semejantes y a nosotros mismos. 11 (8) 

El lengu'aje "consiste en un sistema estructurado 

de símbolos que satisfacen las necesidades de relaci6n 

del ser, las cuales emplea para actuar en una interrela-

6 



ción con los miembros de su grupo, y a l~ vez para expr!_ 
sarse, comunicarse y automotivarse. 11 (9) El lenguaje 
sirve de conexión entre loa seres y sus motivoa1 los e­
lementos que lo forman, sonoros, visuales y de otros ti­
pos, forman el material que objetiva el mundo simbólico 
emocion"'l e intelectual del ser. (10) 

El lenguaje es la "capacidad de expresar el pensa­
miento por medio de sonidos en la producci6n de los cua­
les interviene la lengua. Por extensión, (es un) sis­
tema o conjunto de signos, fonéticos u otros, especial­
mente visivos, que sirven para la expresi6n del pensa­
miento o la indicación de una·onnducta. También hay un 
•lenguaje interior•, en el cual los signos solamente 
son pensados o imaginados," (11) 

El lenguaje se concibe como un sistema de catego­
rías relacionadas que incorpora y a la vez perpetúa una 
forma particular de entender el mundo. (12) 

:sn el libro de Juan Santa Cruz, el lenguaje se def~ 
ne "como un subconjunto de procesos en el conjunto de 
procedimientos disponibles para algunos organismos -por 
ejemplo, los hmnanos- en su intento de adaptaci6n a su 
entorno físico, psíquico y social," (13) 

LUego de revisar las defi.nicicineA anteriores, se u'" 
tilizará la siguiente para dar base al presente trabaj~1 

1 



El lenguaje ea un proceso humano de comunicar -tB!!. 
to a los demás como a sí mismo- ideas, emociones y de­
seos por medio de un sistema de símbolos producidos ele 

manera deliberada, cuyos elementos formanrel material 
que objetiva el mundo simbólico emocional e intelectual 
del ser; es un sistema de categorías relacionadas que 
incor!Jora y 1a la vez perpet1!a una forma particular de en 
tender el mundo. 

e) Características del lenguaje. 
El lenguaje, factor esencial en la comunicaci6n, 

oonstituye el evento que agudamente caracteriza lo huma­
no. Responde a un acomodo social e histórico, modal y 
expresivo que emplean los seres humanos. Por medio del 
lenguaje se trascienue la dimensión limitada de la vida1 
su rico contenido cultural se concretiza en símbolos que 
llevro1 AU impulso energético a otrae latitudes, épocas, 
lenguas y razas. (14) 

"Ja continuidad existencial revive en el lPncuo.je 
su actu'llización permanente. Cada generaci6n retoma há­
bitos y costumbres, sentidos y sienificados 1 enriqueci­
do o corrupto, el lenguaje perpetúa en el tiempo los si.!l_ 
nos del carácter que invariablemente tipifican el perfil 
de los pueblos. 

Guando el nifto aprende a mBJ]ejar el lenguaje de su 



6rupo, adquiere raíz y pertenencia, y mientras una nueva 

savia enriquece el desarrollo vi tal de la comunidad, con 

ese niílo se prolonga en el tiempo la estructura socio­

cultural del grupo." (15) 

El lenguaje e A el material para todo lo humano; es 
objeto de1 pensamiento y la memoria, es el motor perma­

nente de la vida humana. 
El leneuaje es una creaci6n humana; 1a figura oue 

aparezca en una roca, en la playa o en las nubes, un ru_! 
do o sonido que aparece, si no proviene de otros seres 
humanos, no puene ser considerado como leneuaje. {16) 

La informaci6n que va a llevar el lenguaje tiene 

que ser comprendida por la otra persona de modo que exi_!! 
ta una fuente emisora del leneuaje y otra persona que o­
bre uomo receptora e interpretante de esa inforroaci6n. 

La si tuaci6n del emisor y la respuesta del receptor es­

tán coordinadas muy de cerca, gracias a la circunstancia 
de que cada uno de nosotros aprende a actuar indiferent! 
mente como ambos, (17) 

El lenguaje se divide en verbal y no verbal; den­

tro del primero se encuentran el oral y el escrito; en 

el segundo están el lenguaje manual, el simb6lico, el mi 
mico y touo aouel que no se manifiesta de manera hablada. 
(18) 
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La persona que es fuente emisor'.! del lene;uaje puede 

hacerlo mímicamente sin ustu el aparato fonoarticulador 
o un p13.pel para escribir; la persona que actúa como re­

ceptora de esa informaci6n tendrá ~ue convertir los sig­
nos y seflales que recibe en palabras. El lenguaje mími­

co entonces tiene validez porque es transformado al len­

guaje verbal. (19) 
En el lenguaje verbal lo más inmediato son los soni 

dos, "que son fenómenos acústico~ pertenecientes al or­

den de loe hechos físicos¡ exieten también las articul~ 
ciones y demás fenómenos concomi tMtes que son de natura 
leza fisiológica; supuesto necesario del lenguaje ee a: 

simismo la imagen verbal en la mente del parlante y, asE_ 
ciada a esta imagen, una idea, factores ambos de carác­

ter psicológico; finalmente, en el universo linettíatico 
aparece, junto a una acción individual, un mutuo inter­
cambio entre los elementos de una colectividad." (20) 

El hablar no es una función biológica inherente al 
hombre. "Es claro, desde luego, que en cierto sentido 
el individuo está predestinado a hablar, pero esto Ae d~ 
be a la circunAtancia de que ha nacido no sólo en medio 

de la naturaleza, sino también en el seno lle una socie­
darl que está segura -y con toda razón- de hacerle a­

doptar sus trarliciones." (21) 

El habla es una actividad humana que varía sin líml 
tea precisos en los distinto" grupos sociales, .r>Oroue es 

una herencia puramente históricn del grupo, proclucto de 
un hábito social mantenido durante lareo tiempo. El ha-
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bla ee una funci6n ad0uirida 1 cultural. (22) 

El len¡;u:;j e humano ª" único, no porque permita la 

comunicaci6n o poroue sea aprendido. Las característi­

cas especiales del len¡;uaje son (a) los muchos elemen­
tos que pueden ser combinados y recomrJinados de muchas 
maneras diferentes; (b) la existencia de ¡;ramáticas que 
especifican las reglas de combinaci6n, y (e) la rela­

ci6n compleja entre laA palabras <J'le :forman el lenguaje 
y la palabra "real", una relaci6n que llamamos "sd.gni­
ficaci6n". F,l lenguaje con estaE cnracterísticaA se ha 
desarrollado en todas lae cul tur3.s conocidas. Es exclu­

siva y unive1·oalmente humano. (23) 

Si consideramos que. en rrimer lu¡;ar el lenguaje ti!:, 
ns como objetivo la comunicac16n, su fen6meno pertenece 

a un campo dinámico, interactuante, cuyos contenidos si~ 
b61ioos, sie;nos y objetos que simboliza, provocan y pro­

mueven reacciones vi tales en l.i vida individual .Y social 

ñel ~er. En e~te caso, su estuaio pertenece al áreR ps! 
col6gica de l.i conductR personal y social del J¡omhre 1 Í!! 
cluyendo los estunios relacionnrloA con le ¡;estaci6n, de~ 

arrollo y maduraci6n humanas, sus niveles de expreoi6n, 
apren1lizaje y •cornunicaci6n, el Pimholisrno directamenti; 

conectaao con dicho crecimiento y madurAci6n, las necee! 

dqnes y modo" de vida, así como sus :formas culturqlee ne 
expresi6n y comunicaci6n. 

"En términos de lo íntimo, 'el eetuc1.io de la vida 
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interior del hombre está refericla a la funci6n de AU ""i!: 
tema nervioso, así como al poder de crentivid·1d ~11e lo 
oar'.icterizn, cu~¡a manifel"t:,ci6n es la vida intelieentC' y 

creadora'. " ( 2 4) 
la psicoloeía social estudia al leneuaje en térmi­

no.~ de expresi6n y comunir.ación, int<>rcel:icionando a los 
seres y recorriendo to<hA las esferas afectiv:is 1 coenos­
oi tivas, mágicas y científicas; estudia la simboloeía 
individual en rel:ici6n con el r.rupo, al ser humano y su 

cultura. 
La estructuro física y biopsicol6gicn del lenguaje 

permite considerarlo "intemporal", es decir, Ri se lo­
eran descifrar símbolos que datan de miles de afios, la 
dinámica del mensaje será viva, estará en nosotros, El 
tiempo no limita que se dé un mensaje y siea siéndolo 
muchos afias después. 

"El tiempo en este caso no existe, su acción se ac­
tualiza cturndo no se ha perdido el sentido del menAaje 
en el propio simbolismo. Los elementos hablados y es­
critos, así como de otro tipo, tienen una extensión ili­
mitada en el munuo social y cultural, consideración de 
un campo que nomprenne el estunio fisicorepresentativo 
de todos los idiomas y dialectos," (?5) 

El lenguaje conecta todas las ciencias, es el con­
tingente que iruarda el contenido de todo lo humano, con­
creto o abstracto. 

El fen6meno del lenguaje, como fenómeno social es 
hi~t6rico y encierra la continuidad de los significados 



culturales del ·grupo, aeegur¡mdo la continuidad de la 

cultura. 
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Por medio del leneuaje se transmiten a otras perso­
nas pensamientos y sentimientos. Si bien es cierto que 
el leneuaj e sirve para transmi ti.r pensamientos en los 
que van conceptos, juicios, razonamientos, ésta no es t~ 
da la funci6n del lenguaje humano, sino que sobre todo 
se transmiten sentimientos, ya que todos los fen6menos 

de la vida están caracterizados por la presencia cons­
tante, y a menudo por la preponderancia, de elementos a­
fectivos y volitivos de nuestra naturaleza. (26) 

El pensamiento, para ser comunicado, necesita del 
auxilio de palabras. Las palabras son signos convencio­
nales creados por los seres humanos con el fin ele comun,! 
car a sus semejantee los pensamientos y los estados sen­
timentales. •ias palabras son vehículos, son medios de 
comunicaci6n, las palabras por lo tanto s6lo tienen va­
lor cuando se relacionan con sus funciones. Una palabra 
apunta, se refiere o sienifica alzo, no puede concebirse 
una palabr'l que no tenga un referente", (27), el refe­
rente puede ser un objeto físico, un ser vivo o un esta­
do afectivo. Ia palabra fundnmenta toda tentativa de e~ 
contr<:1r l.'l e~uiv;¡lencia. de la r·ealidad. (28) 

F.erdinand de Saussure conci bi6 al signo ling(!Íatico 

-o palabra- como la asociaci6n de una imagen acústica o 
significante y una imagen ment:il o eienificado; rlicho 

en otros t~rminos, en el signo est.fu unidas dos partes: 



una acústica, perceptible por los eentiaos, y una men­

tal, que en evocarla por la anterior, (?9) 
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Lne palabras signif'icAn aleo y eeta sir;nificación !!. 
punta de dos maneras diferentes al objeto al que se re­

fiere 1 el sienificado intelectual, lóeico y el signifi­

cado eentimentril o nfectivo. En la historia particular 

0e cada persona el sir;nificndo que aparece primero es el 
significado afectivo. 

El aspecto del significado nuc indica un objeto, se 
llama "denotativo". Las otras clases de significados, 

que derivan de las asociaciones cognoscitivas que las 
personas suelen hacer cuando oyen o emplean una palabra, 

los 11 connotativos", no at'.lflen tanto al objeto que se de 

signa específicamente por un término como a lo que éste 

implica o sugiere. 
11 Los verdaderos problemas de sienificación se plan­

tean enanco la comunicación ee refiere a abstracciones 

tales como 'paz', 'socialismo' o 'educación•. El P! 
. so emocional de las p'alabrae 'paz' y 'socialismo' es 

tan fuerte que relativamente poco de su significado es 
denotativo. Las palahr'.ls sienif'icrui cosas diferentes en 

las distintas culturas y cosas diferentes para distintas 
personas." (30) 

-Usos del lenguaje. 

"Normalmente, Hablamos para lograr ciertos fines, y 
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ee por ellos que podemos juzear el 6xito o el franaso de 
los actos lingüísticos, juzgándolos con referencia a lo 

que tratamos de loerar hablando, El len¡¡uaje, como mu­
chas otras aetividadea humanas, es finalista." ( 31) 

Un hombre puede hablar pare. impartir informaci6n, 
para demostrar amistacl, para disminuir la tensi6n social, 

para aliviar Bus sentimientos, para demostrar simpatía u 
otrn. actitud y así indefinidamente. Aún pareciendo 

-con los ejemplos anteriores- que el lenguaje tiene una 
eran variedad de fines o prop6si tos, existe un principio 
fundante de esta variedad de fines buscados. Recordemos 
las muchas maneras como un instrumento relativamente si~ 
ple, como un martillo, puede ser utilizado1 para fijar 

una puerta, como un pie<1papel, como un arma, o para el 
deporte del lanzamiento del martillo. Pese a esa varie­

dad de usos, hay una re~puesta simple a la pregunta 
¿cuál ee el uso del martillo?, a saber: su uso normal 
consiste simplemente en golpear copas, y todos loR demás 
U80S mencionados son accesorios de esa finalidad prima­

ria y simple parq la cual se cohstruy6 la herramienta. 
( 32) Asimismo, el leneuaj e tiene una finaliíl,~il prima-
ria y única1 se habla, en principio, para decir ale,o, 

para enviar un mensaje a otro (33); el lenguaje es us~ 
no para exIJreear y comunicar el pensamiento, y sus otroe 

usos son considerados como incidentales, subordinañoa o 

nerivadó~.. Si se considera que la palabrr. "pensrunien­

to" no pueóe referirse a un sentimiento, una intenci6n 
y muchas otras cosas, queda abierto el camino para una 



teoría múltiple de los uaos lingüístico~. 

Estos usos puecen agri1parsc en doss 

al Uso coenitivo del lenguaje.- ea el utilizar una 
expresión pal"l manifestar un pensamiento. 
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b) Usos no coeni ti vos.- las !'!Ü?.liras Ron empleades 
para expresar sentimientos y acti tutleP, para 

tran.•mi tir órdenes, para obli¡;ar a ouien habla a 
un'l i:icción futura, etc, 

Pühler rlistineue las tree funciones si¡;uientee del 

leneuaje: 
l) La función apelativa o de llamada. Por medio de 

ella se actúa sobre el oyente parct rlirigir o a­

traer su atención. 
2) La función expresiva. Por ella el hcthlante man_! 

fiesta su estaño psíquico. 
3) La función represcnt•itiva. Por ell:l el laneuaje 

puede t1·ansmi tir un contenido. Reouiere de un 

sistema de sienos repreAentetivns de cosas o i­

deas. (34) 

Para que el conocimiento pase sin inc~mvenientes 

del orador al auditor, éste Último •'e bP comnrender y a­

ceptar nrucho nue norm,ünente no se enuncia "con todas 

l"IO pal11hr,1s". No podrá aceptar lo Oll~ gr, le uicp mien­

tras no confíe en el or'ldor, considerando que habla con 

honestic1añ y ele forma adecuada sobre lo que conoce. 
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Los inrlicios de la creclihilidnd y confi11hilifü1d del 
orador, en una Ai tuaci6n darla, por lo común no son verb_!!. 

lee 1 "el auditor tiene nue apoyarRe en la expresi6n del 

rostro, en el tono d~ voz, en la naturaleza del tema, 

etc., como claver, de una informaci6n esencial complemen­

taria que necesita. Todo ello ha de ser transmitido de 
algún moño al auditor, pero normalmente no •·-:recibe expre­

si6n. Podemos decir que el ora<1or supone aue se •con­

fiar~' en él, aunnue normalmentP no lo diga.• (35) 

Lo .anterior se rlenuePtra con el efecto parad6jico 
de una e~presi6n en aue el orador parece ne¡:ar su propia 
credibilidad o confiabilidad. Por ejemplo, puede ser 
verdcid oue el arAénico en pequeflas dosis sea inocuo y 
también r¡ue un<t persona eepecí:t'ica, "S", no lo crea. 

liada hay de parad6jico en 11firmar "el arsénico es ino­
cuo en pe~ueñas dosis, pero 1 S' no lo cree". Pero si 
11 $ 11 miE'mo afirmara que "el arsénico es inocuo en peqU!!_ 
!las dosis, ¡pero yo no lo creo! 11 el auditor 6.ifÍcilmen­
te capt,,,ría el sentido de lo que oye. (36) 

la eficotcia de las comunicaciones habl11dns depende· 

a la postre de la transmisi6n de sibnos no verbales de 

credibilidad: toda transmisi6n lograda de conocimiento 

depende de que el auditor "lea por detrás de lo escri­

to" captando así, de alguna manera, una comprensi6n su­
ficiente y correcta de toda la si tuaci6n en aue se en­

cuentrnn las palabras. !'\lera de todo contexto que permi 
ta eete planteo interpret:itivo, las palabras, por elo­

cuentes nue sean, no1•.rroducir~ 'll efecto deseado: •es 
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tan importante quién sea quien habla, la manera de decir 

lo que a ice, .i r>or qué lo dice, como lo que diga." 

En su aspecto informativo, las palabras sirven para 

indicar y caracterizar objetos, propiedades, hechos, si­
tuaciones, ya sea explícita o implícitamente. Más comu­

neP son los casos -m~r. complicados- en que la informa­
ci6n está enlazada con la expresi6n de sentimientos y a~ 

titudes. 
La fuerza emotiva de la expresi6n depende en parte 

del tono de-voz del orador, pero independientemente de 

las propias contribuciones del orador, las palabras a 
las que recurre tienen capacidad de por sí para producir 

un efecto emotivo. 
•];llera del lenguaje técnico, y especialmente, del 

lene;uaje científico, que por definici6n e~.tá fuera de la 
vida corriente, la expresi6n de una idea nunca eat!Í li­
bre de un tinte emotivo. En la gama afectiva no hay una 
nota que corresponda a falta de emoci6n, sino solamente 

o sentimientoc nue difieren entrP. sí". (37) 

d) Rl lenguaje como funci6n mental. 

El lenguaje e~ un proceso exclusivamente humano 

de comu.nicnr idenEl, emocione~ y de!"eOP por medio de un 

sistema de címuolos procuci<los r1e mqnera rJ~libera•ia, ¡;o 
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ee solamente un sistema estL"Ucturado para interrelacio­

narAe con los demás de su grupo, !lino que es una función 

mental, j11i ·aue l'!UA elementos forman el mntP.rial que obj~ 

tiva el mundo simbml:icn emocirmal e intelectual del ser. 

(38) se concibe como un AiAtema de cater,orías relacio­

nadnR oue incorpora y " la vez perpetúa una forma parti­

cnl•u de entenrler el munr.o (39), por lo que también es 

consiil erado como una función mental. 

Adem:fo de ser un instr~tmento del pensamiento, el 

lenguaje afecta a otraA funciones cocnitivas cuando tie­
ne luear una cor'ificación linel'.iÍAtica, esto ea, cuando 

se r1ota al e A tímulo de una representr-1ci6n verbal. ( 40) 
Es prob.'1l1le que distintaA culturas tengan modos r.iferen­

tes de emplear la codificación lingüística. La coili:fic.!!. 

ci6n lir1gl'.iística de los e~tímuloA relevantes parR una d~ 

terminada ei tuación-proulema puede afectar a la ordena­

ción de los estímulos proporcionando una forma que los 

relacione en el tiempo o en el eepucio. Aunque la codi­

ficación ling~ísticu sea concreta, al disociar el pensa­
miento de los objetoe, o sea, al destruir el. realismo n~ 

minal -considerar ~ue una palabra es tan real como BQU~ 
llo nue representa-, loe procesos simbólicos pueden de­

jar detr1(s a los hechos concretos, para que el pensamie!:_ 

to 8e oriente hacia lo posible, no sólo hacia lo real, 

quedRndo abierto el camino hacia el estudio Pi8€etiano 

rle la" operacione~ formales, donde lo real no e" sino un 
subconjunto de lo posible. Ahora bien, si el len¡;uaje 

no se emplea libremente en su fu.nci6n pra¡¡mática de 
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guiar ~l pensamiento :; la acción, aparecen formaA de fuE_ 

cionMJiento intelectual nue reAultA.11 adenuadas pnra eje­
cutar tareas concretas, pero no para resolver cuestionee 
relacionadas con o¡Jeracionee abstractas, ( 41) 

El conocimiento del len~uaje no depenne de la8 de­
mostraciones de que un inc1ividuo pued'l hablar o ejecute 
unas acciones estereotipadas al oír ciertas palabras, a.!_ 
no de las pruebas de que puede analizar enuncianos nue­
vos mediante la aplicación de principios e"tructurales, 

La comprensi6n de la relaci6n palabra-objeto, el a­
prendizaje y adauisici6n de la referencia, depende tam­
bién de ciertas habilidades cognitivas, analíticas, al.!_ 
gunl que la comprensión de oraciones. (42) 

Hablemos ahora acerca de la categorización y forma­
ción de conceptos1 

El muhdo sensorial se organiza mediante un proceso 
c'l.e categorizaci6n, derivándose de ~sta· la "cliferencia­
ciÓn" o discriminaci6n, y el establecimiento de interr!_ 
lacionee entre las categorías -o la percepción de, y la 
tolerancia a las 11 transformaciones"-· En el hombre es­
tas actividades organizativas se denominan generalmente 
formación de conceptos. 

La mayoría de les palabras etiouet(!Jl campos de con­
ceptos en lugar de cosas físic~s. 

Inicialmente la palabra se usa como eti~ueta de una 
categoría general y ab_ierta; así, 111 categorizeción me-
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diRnte un principio, o la formaci6n de.un concepto (ab~ 

tracto) es aparentemente anterior y más primitiva que 

la asociaci6n de un patrón sonoro con una determinada e~ 

periencia sensorial. La generalizaci6n de estímulos es 

anterior n la discriminación de estímulos. (43) 

I,a cate¡rorización es un proceso crentivo de organi­

znci6n co(lni ti va más aue una convención arbitraria. TS!!_ 

to ln formación ele conceptos como el nombr'.lr son proce­

so~ cognitivos (primario y serundario, res:pectiv'imente), 

Las pnlabraA rotulan los procesos mediante los cua­

les la especie trata cogni tivamente con su medio; las 

palabras no se refieren a coses reales sino a procesos 

cognitivos. (H) 

TJna de. lss ref'tricciones que determinan la conducta 

de nombrar es la bial6gica, que aotiia sobre los procesos 

fisiológicos 0ue dete1winan las capacinadee coenitivas 

ele las es9ecies. El nomhrnr, nue es intrapersonal, pue­

de llegar a ser social en virtud de las enormeA semejan­

zas existenteA entre los funcionrunientos coenitivos de 

todos los individuos ;¡ de l"- motivaci6n ll'!cia la inter­

'~cción social. ( ,¡5) 

Lantz y Steffl1•e (1964) han mostrado que el "re­

conocimiento", que es un proceso cognitivo, es det<Jrmi­

nado por el uso particula1· q1¡e los sujetos har4n del len 

cuaje en una situación particular. 

La comunicación humana es J10si hle gracias '-1 la ide!!_ 

tic11cl de los procesan co¡¡ni tiv·OA de cada individuo. 51 

!IS;.>ecto social de la comunicación pe:J?ece reflejar un ~r2. 
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ceso cognitivo interno. 
r..a cognición puecle rlP.S9.rrollarPe ilast" cierto punto 

en aasencia de conocimiento de cualquier lenguaje. Sin 
embareo, el crecimiento y desarrollo del lenguaje parece 

requerir un cierto estadía mínimo de madurez y de espec! 
ficidad en lll cognición. 

Para Chomsky el lenguaje es "el espejo de la mente•. 

Ee un iiroducto de la intelieencia humana, creado de nue-

vo en cada inoividuo mediante operaciones que están fue-

ra del alcance de la voluntRd o la conciencia. (46) 

Para Piaget, el lenguaje ee transforma en un vehíc~ 
lo de pensamiento cuanilo un bebé re¡>as'.'l verbalmente tro­
zos de su experiencia del día mientras descansa en su e~ 
na por la noche, y al hacerlo sustituye las respuestas 
verbales por loe movimientos manifiestos empleados orig! 
nalmente al vivenciarlos. (47) 

La comprensión del sienificado de las palabras re­
quiere la atención y otraA facul tP.des cerebrales al es"t!!. 
dio. de la cosa desienada por la palabra. 

e) Adquisicion del leneuaje. 

Se ha adoptado el término "adquisición" -y no 



"aprendizaje"- ¡JUeE"tO nUP 1 como l'iller (1978) seflala 1 

al menos este t&rmino deja abierta ln posibilirlad de aue 

en el leneuaje del niño act~e algo diAtinto de los proc! 

sos convencionales del aprendizaje 1 ale:o que puede estar 

tanto programado desde dentro como el ser euiado desdP 
el exterior. ( 48) 

Decir oue un niño ostá adnuiriendo el lene:uaj e ¡rue­
de entenderse por lo menos en tres formas. La primera ,·. 

se r~fiere a la corrección de la forma, en la cu~l se a~ 
quieren las condiciones para formular expresiones orales 

congruentes con las re~las gramaticales. El dominio de 
dichas reglas parece siempre un factor instrumental para 

hacer algo con palabras en el mundo real, aunque sólo 

sea atribuir sienificado a algo. (49) 

El segundo aspecto del len¡;u:ije es su capaeidad de 

referencia y sienificado. El tercero es el intento de 

cornunica.ción, o 11 cÓmo conseeuir que se hut:an coea~ con 
palabras". En este caso los progresos en la ad~uisi~ 
ción se dan en cuanto a la efectividad. 

"F.Rtas tres far.etan del lt:!n5H2je nue f'] nif:o dete 
clominar pa1·a llec;ar a ser un 'hablante nativo 1 -la 

sintaxis, la semántica y la pra(!mátina del lene;ueje-, 

obviamPnt-. no aon, y lót.ic.,mente no pue'1Pn ser, arrendi-

1l11S in<:lepenilientemcnte una de otra." {50) 

J,a adouiBición del lenguaje "comienza" ante~ oe 
tJUe el nif!o exprese su primer habla léxir.o-¡;ramaticnl. 
r.ornienzn cu~rlo lR mFJ.tre y el niño cro11n unp. e~;trnctul'A. 

23 
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predecible de acci6n reciprocél que puede servir como un 

microcomnoe parfl comunicarse y para coneti tuir um1 real.:!:_ 
dad compqrtida. Las transacciones que se dan dentro de 

esa estructura constituyen ln entrada a partir de la 
cual el nifto conoce la eramática, la forma de referir y 

sicnificar, la forma de realizar sus intenaiones comuni­
cntivamente. (51) Pero el niño ni podría lograr esos 

prodieios de adquisici6n de lenguaje si al mismo tiempo 
no tuviera unn Única y predis;,ue~te º"Pacic'rid pal.'::t el a­
prendizaje del lenguaje, y sin la ayuda del adulto, que 
eie inoorporq, junto con el niilo, a una dimensi6n traneaE_ 

cional. Esta dimensi6n, oue al comienzo controla el a­

i!ulto, proporciona un Sistema ele Apoyo de la Adquisici6n 
del Leneuaje, el cual enmarca o estructura la entr·acla de 
J en~uaje e interacci6n en el mecHnismo ile ~dquisici6n 
del ni!'io, de modo oue implioue "hacer í'uncionar el eiis­
tema". la interaccitln entre el !Jeci>niemo ce Adauisici6n 
del Leneuaje y el Sistema de Apoyo al mismo, es lo que 

hace posible aue el niilo entre en la comunidad lingUÍst.:!:_ 

c:oi y, al mi2mo tiempo, en la cnl tnr<J a la cual el lene;u.::: 
je le permite acceder, ( 52) 

Tomando en cuenta oue la aclo_uiEdci6n del lenguaje 
·es un continuo de la corr.unicaci6n prelineUfrtica al len­

e;uaje en sí, es mejor comPnzar hanlando de l!l. llflma·da 
11 f'acultad orie:inal" de los sereR humanos. 

La aptitud humana es biol6cic2. en r•ur,> oríeeneR, o' 
cultural en los medios con lo" ~lle se expresa. l"ientras 

la"capacifüid" para las accione<; iriteli¡:enteF tiene [lro-



fUndas rflÍces bio16gicas y una evoluci6n hist6rl.ca dis­
cernible, el "ejercicio" de esa capacid'.ld depende de 

la apropiación que haga el hombre de modos rle actuar y 
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de pensar que no existen en sus genes sino en su cultura. 

Es claro que J1ay algo en la "mente" o en la "natural!_ 
za hUm9.na" que media entre los genes y la cultura, y 

que hace posible que e eta t!l tima sea un recurso prot~ti­

co para la realizaci6n de la primera. ( 53} 
El requerimiento de usar la cultura como una forma 

necesaria de manejo es lo que tuerza al hombre a dominar 

el lenguaje. El lenguaje es el medio de interpretar y 

regular la cultura. La interpretaci6n y la negociación 
comienzan en el momento en que el niílo entra en la esce­

na humana. Es en este período de interpretaci6n y de n!. 

gociaci6n cuando se realiza la adquisici6n del lenguaje. 
En consecuencia, se mirarán las "facultades orieinales" 

desde el punto de vista de su forma de equipar al niffo 
para que entre en escena a adquirir los medios nue le 
permitan ocupar su lugar en la cultura. (54) 

- Las facultades originales cognitivas en la situa­
ción inicial. 

r .. :uchos de los procesos cognitivos ~ue ~e dan 

en la inf!lllcia aparecen actuanoo en apoyo de activi~ude~ 

en relación a un objetivo. Desde el comienzo el niño ~s 



"activo" de una formEt únic'.11llente humena, convirtiendo 

la experiencia en estructuras con fines determinados tí­

pic:i.e de au especie. El niilo ee activo en la btÍsoueda 

ne ree:nlaridad en el munílo que lo rodea. !lesde los ini­

cios, la conducta del bebé eRtá euiadn por la disponibi­

lidad de m~dior; activos para el logro rle fines y por la 

bú~aueda. Sl nifto, desde el comienzo, parece capaz de a 
preciar la estructura de la acci6n y, pa1·ti cularmen te, 

la forma en oue deben combinarse lo~ medio~ y lo" fines 
para lograr resul tndos s~ti sfaotorioR. ( 55) 

AdemáR de activos, los niílos e~tán adaptados a con­

testar a la voz humana, al rostro humano, a las acciones 

y a los gestos humano e. se disponibilid'ld de medios se 
coordina fácil y rápidamente con las acciones de las pe! 

sanas 0ue los tienen a su cargo. Bstán adaptados pare 
entrar en el mundo de las acciones humanal':. 

!_!nn eran parte de la actividad del nifio durtnte el 

primer año y medio ne vida es extraordinariwnente social 

y comunicativa. La interBcci6n social parece se.r, tanto 

auto-impulsada como auto-recompensada: mientrns el vín­
culo del niilo con la madre o cuirhdor::i. eAt,:í asecnrRdo 

desde un comienzo por una serie de paut"s de reppuestas 

innatas, muy pronto se desarrolla una reciprocidad nue 

el niilo anticipa y con la nue cuenta. La existencia de 

una reciprocidad de este tipo, apoyada poi' la cqda vez 

mayor capacidad de la mr¡ore de diferenciar las "razo­

nes" par3. llorar del niflo, así como la capacicfod del n.!_ 

flo •Je anticipar es toe acuerdos, crea ·muy pronto una for-

26 



ma ae r1tención mutua, un<i armonía de la "intersubjetiv_:!: 

do.d 11 • (56) 
l·'wha" ilP. lnr primernP ricciones infantilen tienen 

lugar Pn Ri tunciones familia re e rest1·ingid'ts 1 y muestran 

un sorprendente rrado de orden y 11 Si8tematicidad". Los 

niiios paoan la mayor partP de su tiempo hacienrlo un núm~ 

ro muy limitado de cosas. Se pasan largos períodos al­

canzando y tomando, eolpeando y mirando, etc. nentro de 

cada una <le eftaS reRtrine;ir1'.~" esferas hay una impactan­

te "sistematicidad". B1 juec;o del objeto nos da un e­

jemplo: un solo acto, como e:olpear 1 se aplica sucesiva­

mente a un amplio campo de objetos. Es golpeado todo a­

quello sobre lo cnal el niílo puede poner Rus manos. El 

niiio prueba en un solo objeto todas las rutinas motoras 

que oomina. Si están dados los límites del radio de ac­

ci6n del niiio, lo que sucede dentro de dicho radio es 

tan ordenano y sistemático como en la conduct:i adulta. 

'remando en cuenta lo anterior, no es en ahf'oluto 
sorprendente que el nii'o entre al rnunr1o nel len¡¡unje y 

de la cultura con una prev,ración pare encontrAr, o in­
vent1>.r1 formas sictemchicllc' oe relación con los reaueri­

mientoe eoci·ües y lfle formas lineí!Ísticas. El nifto re­

acciona "cnl turalmente" con hipótesis caructerísticas 

Robre lo one 8e neceBi ta, :¡ entra en el lenguaje con una 

l•llPn<1 •liPpopjci6n par,¡ el orden. (57) 

Ue t;n<io ecto pur¡.·en oos irnp,.,rtantes implicaciones 1 

lq primerq ee aue deede ~l cop¡ienzo el .niño se adapta ri 

J" irl,(l.T''1f:n tP. 8. 11hS.Cel' JílUC:lO !;!. partir de DlllY }:'lOCO" por me-

27 
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dio de la combinaci6n. k1 oheervaciÓn de la con<iucta en 

los primeros juee;os y de los e~f'uerzoe. de coJOtmicaci6n 

ñel niño confirman es·te empuje hacia la 9ror'ur:tividad, 

hacia los esfuerzos combinados y variable", La segunda 

imp1icaci6n tiene un carácter más social. Ia adauiAici6n 

de la comunicaci6n ling«frtica y prelinc«ístfra tiene l!! 
p;ar, fundnmente.lmente, en un tnfll'CO altcmente reotringiño 

en el ~ue el niflo y su cuidadora rápidamente combinan e­

lementos para e;.:traer si~nifir.ados, o.sittne.r interpret~­

ciones e inferir intenciones. ( 58) 

1'1 carácter sistemñtico de las facultades orir,ina­

les coe;nitivaf' del niflo e~ sorprendentemente nbstracto, 

lJUrante el primer año de vida, los niflos parecen tener 

reglas para sue relaciones con el espacio, el tiempo y 

aún con la causalidad. Un objeto en niovimiento al oue 

se le cambia la apariencia mientraA se mueve detrás de !! 
na pantalla, produce soi·pres<t cuando reaparece con un 

nuevo aspecto. Ale;unos objetos explorados sólo con el 

tacto son reconocidos máR tarr!e e6lo con la vista. Bl 

mundo perceptivo del nif\o está muy ordennc1o y or¡:;,uiizado 

por lo que parecen [l€!' rcelAR sur.u1mente 3,hPtrar.t!"lfi. Pi E; 

get habla acere" de e~t~. "abRtr'l.cciÓn", rler.cri'»ienclo la 

estructura lóeica de la bÚr.nued'l del nEo, 1-,ú~nuei!,-, de 

invariabilid9.rl en f!U mundo, l.1lf:'rn:r:;1dq r1':" lo "ll.P pPl'i118nece 

sin c:-rnhiar 1-.ajo el ca.mliio l"Ugrfic.i.'.rl de la apF1riencia. 

T:vito dePde el !lllnto ae virta corni tivo como ael il• 

1.- GOTtl1Jni<?i:lci~li, el r.ifio tiP.ne, dp~df' l·'!r-· :irjrPras f'CiTIJr-!-

nsP- de vida, la. CRJ'l~eid?rl 1'~!'0. 11 :=ief1~:j e" r·~.~ l"!' Fthe-
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tractflS• 
"NO ee el caso ~ue el lenguaje, cuando se encuentra 

y después se usa, sea la primera instancia en el segui­

miento de reelas abstractas. No es el lenguaje solamen­
te donde el niño hace distinciones tales como las ~ue se 

establecen entre específico y no específico, entre esta­
do~ y procesos, entre acto" '11untuales' ,, actos 'rec!!. 
rrentes', entre acciones causaleP y no causales. Estas 
distinciones abiltractas se toman con impresionante velo­
cidad en la adquisici6n del lenguaje, y tienen analogías 
en la forma que posee el niño de ordenar su mundo de ex.e 
periencia. El lenguaje servirá para especificar, am-pli­
ficar y expandir aleunas distinciones que el niño ya ti! 
ne respecto al mundo. Pero estas distincioneP :ra e:otán 
presente,,, aún sin el len¡:uaje." (59) 

Estas cuatro faculta des originale3 coeni ti vas -di~ 

ponibilidad de medios, trnnsaccionalidad, sistematicidad 
y abstracción- proporcionan mecanismos básicos que ayu­
dan al niño en la adquisici6n ael lenguaje. Ninguna de 
ellas genera lenguaje, pero la.s hip6tesis lingüísticas o 
comunicativas dependen de estas dotes como condiciones 

habilitantes. El lenguaje requiere una seneibilidad es­
pecial a un sistema pautado de sonido, a compulsiones 

r,ramaticales, a re~uerimientos referenciales, a intencio 
nes de comunicaci6n, etc. Esa sensiloilidad crece en el­

proceso de cumplir cierta~ fUncione~ c;enerales, no lin­
gtíÍPticas: previenílo el medio aml1iente, inter:ictuando 
en foma. trans'locionc.l, lo¡:;rando fine• con la ayuda de E_ 
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tro, .Y otraP semejantes. Estas funciones se cumplen rir,!_ 

mero primitivamente, si bien en forma abstracta, por me­

dios de comunicaci6n preline:üísticos. Eotos procedimie!!. 
tos primitivos deben alcanzar nivelPs reaueridos de fUn­

cionamiento untes que cualquier mecanismo de adnuirici6n 

del lenguaje pued'.'I empezar a producir '1ip6teRis lingüís­

ticas. (~O) 

-Entrada en el lenguaje. 

La adquisici6n de la lengua nativa es una rea­

lizaci6n que se sitúa dentro de los dominios de cual­

quier niffo, Noam Chomsky ofrece una hip6tesis acerca de 

dicha adauisici6n basada en el nativismo. Afirma que la 

adquisici6n de la estructura del lenguaje depende del !-l! 
canismo de Adquisici6n del Lenguaje (LAD= Language Ac­
auisi tion Device), que tiene como base una ¡;ramática u­

niversal o una "eetructura lingttística profunda" que 
los seres humanos saben de forma innata y sin aprenniza­

je previo. El LAD fue progr:.unar1o par'< re"onocer en la 

estructura superficial de cualouier leneuqje natural que 
se encuentre su estrtlctura profunde. o gramática univer­

sal, en virtud de la afinidad entre la gramática univer­

sal innata y la gramática de cad'.'I uno ~' de todos los le!!. 

l!Uaje<> natural"ª' el LA.U 9ermiti6 abstraer lqo reglae 

ele re"l i.zación 1:,ramatic.ü del len¡¡uieje loc~l, y de eetn 

forma perr:i ti6 que el n¡,pir'>n te " hablar ;;ener'.\ra poten-
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cialmente todas las expresiones bien formadas que fuera 
posible en el lenguaje, y no aquellas que estuvieran mal 
formadas. Ias categorías de la gramática universal que 
programaba el LA.D estaban en la estructura innata de la 
mente. No era necesario un conocimiento previo no lin­
güístico del mundo, nsí como tampoco se requería una co­
municaci6n privilegiada con otro hablante. La sintaxis 
era independiente del conocimiento del mundo, del signi­
ficado semántico y de la fUnci6n comunicativa. Todo lo 
que el nino necesitaba era una exposición al lenguaje 1 
(Loe niños adquieren la gramática de la evidencia que e!!. 
cuentran. Sin evidencia, no adquirirán nada; con evi­
dencia aprenderán chino, árabe o cualquier lenguaje hum.!!. 
no con oue se pongan en contacto). (61) La adquisi­
ci6u de la sintaxis podÍ(I ser concebida como ~n proceso 
que progresaba oon la ~yudn del mínimo conocimiento del 
mundo o de la comunicaci6n privilegiada aue demostraran 
ier necesarios. La única lirnitaci6n en el ritmo del des 
arrollo ling(!Ístico eran laA limitaciones psicol6gicae 
de la "re1üizaci6n11

: la atención limi Mda pero crecieg 
te del niffo, la duración de la memoria, etc, La "comp~ 

tencia" ling({:!'.stica estaba allí desde el comienzo, li.!!_ 
ta para expresarse cuando las limitaciones de la realiza 
ción se aJnpliaran por el crecimiento de lae 11:ibilidades­
oue se requerían. (62) 

El enfoque de Chomeky era un enfoque extremo. Pero 
de un golpe liberó a una ~eneración de psicolin¡;«iPtas 
del dogma de ssociación-imi tsci.ón-refuerzo. Giró la a-
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tenci6n nl problema iiel aprcnr11zaje de laEt reelaA, aun­

~ue se conoentr~ba Et6lo en las reglas Rintácticas. Al 
declarar rmierta la teoría del npreni!izaje como e:r.;>lica­

ción ele la adqui~ición del leneuaje, abrió el co;¡mino pa­
ra un nuevo concepto 1 parri comenz·;r, loe nillos tenían y 

necesitaban tP.ner un conocimiento operativo r.el mundo ª.!l 
te~ de oue adquirieran el leneuaje. Bse conocimiento 
les daba objetivos semánticos¡ de aouí, la sewántica g! 

nerativa poi!Ía ar¡¡umentar oue el mundo estaha ore:anizaclo 
con conceptos que eran loa miamos que organizaban el le!!_ 

guaje. 
Al papel del conocimiento del mundo ne le ha aereg~ 

~o un muevo elemento, el pragmático. En este enfoque, 
la if.ea central es el intento comunicativo: nos comuni­
camos teniendo algunn finalidad en la mente, alguna fun­
ción que cubrir. (63) 

Pasemos ahora a mencionar lo referente a los ar.tos 
ñel habla1 

Si los ni!los estWi adouirienc1o nociones sobre oómo 
interpretar las intenciones coclificqdae en los enuncia­

üoe, tienen que tener en cuenta la naturaleza rle las co~ 

diciones que prevalecen en el momento en que el enuncia­

do se hace. Ios actos del habla tienen, por lo menos, 
tres clase e de condiciones que afecta.'1 s¡¡ conveniencia: 

una condición prejiaratoria (que establece una tase a­

propiada para el enunciado); una condición esencial 

(que encuentl'a las condiciones l6e;ico.s para realizar un 
acto del habla, como, :i:>or ejemplo, ectar desinformado co 
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mo condici6n para pedir informaci6n); y una condici6n 

de sinceridad (que se deAea la información que se pide). 
Tamllién deben cumplirse las condiciones de asociaci6n, 

respetando la relaci6n entre el que habla y el que escu­

cha, (~4) (como peoir en vez de exigir). 

'F:l aprendizaje de loP actos clel habla precede en su 
ariarioi6n al habla léxico-Pcram'3.tioal, ya oue los errores 
en loA actos del hab1'1 logran una retroalimentaci6n inm.!:_ 

diatn junto con ~u correcci6n. 
Aprender un leneuaje consiste en aprender no s6lo 

lR. 17.ram~tica de una leneua parti01ilar, sino en aprender 
también a lograr loa propios prop6sitos con el uso apro­

piado de esa grBJll~tica. 

Durante los primeros affoe del desarrollo del niffo, 

el aprendizaje ",¡' la enseffanza de la informaci6n linr;«:!s­
tic'"l, cnl tural ¡ social se loerqn, principalmente, por 
me<'io de la co'llttnic'"tción entre parlres e hijo~. (i:;5) 

Resriecto a la influencia de los padree, la investi­

e.:a<'i6n de los 'ültimos ri.ilos indica, rertlmente, ~ue jueea 
un pa¡Jal mucho mát? activo en la adouisinión del lene:uaje 

aue lo ~ue sería, simplemente, modelar el lenguaje y pr~ 

porcionar un"- entrRda a un rrecanismo rle Adquieición del 

I·enguaje. Se le llama "sincronización". Los padres h!: 
blan en un nivel en el que eus niflos '.meaen comprender­

lo"" .Y se Pmeven con una acentuada Rensibilid'"trl rein;iecto 

a los rirocresoc de suei ni!'!os. Lo importante ª" mantener 
la comunicaci6n con el niflo, pare. "IBÍ 11ermi tirle que a-



34 

prenda cómo entender el habla que tiene nuevos contex­

tos 1 cómo satisfacer las condiciones de los actos del h.:! 

bla, cómo mantener los diversos temas a través de eiros, 
cómo saber sobre riué vale la pena hnblar: cómo, en ver­

dad, regúlar el uso del lenguaje. (6f) 
El nifto debe dominar la estructura conceptual del 

munno que el lenguaje va a cuhrir: el mundo soci:il tan­
to como el f:Ísico. También debe dominar lns convencio­
neP para que sus propósitos sean claroe a través del len 

guaje. 

- Apoyo para la adquisición del lenguaje. 
El desarrollo del leneuaje incluye la interve.!!_ 

ción de dos !'ersonaf'. El ni!lo no se encuentra con el 

lenguaje de grado o por fuerza, sino que está modelado 
para hacer ~ue la intér~cción comunicativa sea efectivo 
y armónica. Si es que hay un rrecanismo de Adouisición 
del Lenguaje, la entrada a éPte no es una avalancha de 
len¡;uaje hnblado, sino unn estructurP. altamente internc­
ti va, delineada por un Sistema de APºYº de Adquif'ioi1fo 

del Lenguaje adulto. (67) El adulto ayuda al ni!lo a 
enlazar sus intenciones con los medios lingüísticos para 
lograrlas. 

El reconocimiento y la prorlucción de univer11aleR 
ernmaticales pueden depender de experiencias previ'lR ~a­

ciales y conceptuales. Ln continuir'qrl entre ln cornunic~ 
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ci6n prelingüística y el habla posterior puede necesitar 

una entrada "arreglada" del habla adulta si el niflo va 
a utilizar como guías para el uso del lenguaje su cre­
ciente dominio de las distinciones conceptuales y de las 

funciones comunicativas. Este "arreglo" de la interaE_ 
ci6n del habla temprana requiere marcos rutinarios y :fa­

miliares para que el niño pueda comprender lo que está 

pasanño, dada su limitada capacidad Para procesan· in:fo~ 

maci6n. P.stas rutinas constituyen el Sistema de ,\poyo 

de la Adquisición del Lenguaje. {68) Dicho sistema se 
ve reflejado en los juegos de la infancia, que con fre­

cuencia ofrecen la primera ocasi6n para el uso sistemát,!. 
co del lenguaje del nifto con el nrlulto. Permiten que se 

ñé lR primera oportunidad de ver '!lle con palabras se CO!!, 

sieuen cosas hechas. El nifío puede explorar sin sufrir 
consecuencias seriaE>, dentro de un campo limita~o para 
actividadeE> combinatorias, lo que tp.mbién le permite di­

soci~r meaios y :fineB. 
Estos juegos tam~i4n incluyen otro raRgo del lengua 

je: l'.'t "!Si~naci6n d€ pe.pP.les intercambiable,; en loB tu~ 
nos rle un diálogo. El "ei¡¡,ni:ficado" de cada 11cto o e­
nunciado en el jue¡;o dependP. da dónde ~ucerle y quién lo 

!mee: es una penueila protoconversaci6n. ( 69) 

- FOrnfltO" en la adnuieici6n del lene11R,ie. 
Par·a hablnr de los for•mato~ de <Hloui10ici,ln de 

lenf11'1je, adeinás de la teoría de roarn f!homRk." (comenta-
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da nnteriormente, y oue incluye el recanimno par'l la Ad­

ouisici6n del J,ene:u:'lje) vale la pena revis.<ir a I'iae:et. 

P.<tra Pb¡_et, el rlesarrol lo rl~l lenc:uaj e conPti tuye 

un Rubproducto del d;,R3rrollo de otr11s operacionee coc.n.!_ 

tivas no lingcrísticas. El lenc;unje, digámoslo así, es 

simpl·~mente un síntoma rle la semiotizaci6n auto1,,¡\tina de 

las operacirmee coeni tivn~ en desarrollo, oue con si fu en 
la reversibilidad :; hacen posible fenómenos como la pe:r-­

manencia del objeto, etc. Para Piae~t el lenr,uaje no 

constituye una problemática inde.pendiente. (70) 
Aparte de las operaciones cognitivas no lingi'(ísti­

cas arriba mencionadas, la inveAtieación apoya la con­
cepción de que la adquisición del leneuaje está influi­

da por el conocimiento del mundo oue posee quien lo ad­

quiere. Influyen también la manuraoi6n y la privileeia­

fa relación social entre el niflo y el adulto, que est~ 

bastante bien sincronizarlo con ~u nivel linecrístico. P2_ 
ro, aún así, el aprendizaje del lenru~je por ní miamo 

conRtituye una problemática única oue el nifto debe domi­

nar, y que va más allá de cual(!uier habilidad· 0ue pueda 

haber loerado al comunicarse de rnoclo no vernal "ºn un a­
dulto 0ue entiende bien sus necePic1den. Además, si el 

niflo no contara con un mecanismo que le permitiera de~­
componer el lenguaje, de nada le serviría el conocimien­

to del mun<lo real. (71) 

I.-0s formatos proporcionan en el dis,cnrso el micro­

cosmos necesario en el gue el niflo puede sellalar inten-



ciones, actuar indicadoramente y lueeo intraling(fística­
mente y desarrollar presuposiciones, todo ello en el ma.! 
co de interacciones cuyas propiedaces pueden proyectarse 
fácilmente en las funciones y formas del lenguaje, En 
un principio·;· el establecimiento de los formatos está b.!:!; 
jo el control del adulto, luego se hacen cada vez más s.!_ 
métricos y el nifto puede iniciarlos igual de fácil que 

el adulto. 
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Todas las culturas tienen maneras para crear forma­
tos de intP.racción y discurso cuyo fin es el de hacer s~ 
bresalir aquellos rasgos del mundo y de la interacción 
social que proyectan más fácilmente en categorías lineUÍ.!!_ 
tices y reglas gramaticales. Es este rasgo de interac~ 
ción temprp.na al que se refiere como Sistema de APOYO P.!:!; 
ra la Adquisición del Lenguaje, sin el cual el t:ecanismo 
para la AilquisiaiÓn del Lenguaje no iría muy lejos. (72)' 

La grfouieición del leneuaje ec un sutil proceso en 
el oue los arlultos orcanizan de mono artificial el mun­
do, para que el nifto pueda desenvolvel'se bien cultural­
mente, participando en cuanto sucede de modo natural y 

con la cooperación de lo~ otros. (73) 
Sería imposible aprender un lenguaje sin conocer de 

antemano o aprender a la vez las complejas perspectivas 
oue supone el trno de un misr.io con junto de ~ímbolos parn 
la representación y la comunicación, 

Para continuar con el tema se tratarán 1 

1) l'.'ondioidn rirevi<i. y wP.pm·ativoe para edouirir 



el lengu:ij e. 
2) De la or'l.ci6n rle una palabra '11 rlo¡;¡inio rle la 

lengua mn.terna. 

1) Condición previa y preparAti va~ p:irR .'ldqui rir 
el lenguRje. 
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En lo ePenci,.l, el ap:ren;'izaje de la lencua 
materna, representa ese sucesivo hacerse disponible de_ u­
nos "1Jrincipioa", de unan jerernuÍ'la de rei:l,,.s, con fo,:: 
me a los cuales, luego, e:o posible r•roaucir y captar ab­
solutamente cnalo.uier número de manl.fest·,1ciones lintüís­

ticas. El desarrollo hacia esta meta comienza el mif!mo 
d!a del nacimiento, no el día en ~ue el nifio pronuncia la 

primera palabra. Antes de oue el niflo se" capaz de pro­
ilucir las primerae palabr'ls tiene q1ie cumplir unas candi 
ciones previas muy complejae· y que hacer muchoa prepara-
tivos, (74) Par ejemplo, la m•h temprana ernisi6n vo-
cal del niílo posee un cartícter expreRivo. Tambl.én se en 
cuentra orden y regularidad en los primeros sonidos del 
niño. 

El maravillosamente 1ntrinc01do y versátil mecanismo 
del lenguaje es, al nacer, al i~ual que otros mecanismos 

rnotore~, RÓlo una posibilidad. El crecimiento posterior 
de los nervios y músculos debe comhinaree con la prácti­

ca para producir un repertorio de sonidos adecuados pura 
hablar. Con ese desarrollo corno base, el medio s1Jcial 

)Jroveerá los estímulos neces'!rios para la adquh1ici6n de 

los hábitoe del leneuaje. (75) 
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Dentro de las condiciones previas, en relaci6n con 

el desarrollo del leneuaje es de especial import:incia el 

i!esarrollo de la "ca¡mcirl'lc: car:<CtP.rizadora o Pimboliz!!. 

dora" del aer humano. Con eeto se ~uiere significar su 

capacidad para representar aleo mediante otra cosa, para 

afirmar alf.O de aleo, para definir un" copa como tnl co­
sa. Parece como si la cap,.cidr.d simbolizi:dora del ser 

humano constituyese la condici6n previa esencbl t:i.nto 
para el desa~'l'ollo del dominio llel lN1gurcje como, en ge­

neral, par'.1 el des:irrollo eRpiritt1'1l e intelectual. (76) 

El nifto s6lo puede aPrenrler ·respuentas verbales 

cuando tiene lll edad y madnrez suficientes, La maclura­
ci6n impone el ritmo. En un medio normal el habla del 
nifto sigue el desarrollo progresivo del proceso de cre­

cimiento. (77) 

En 8n !'rimer a~o d~ vidri, el nitlo aprende, entre o­
tras cosas, ~ue: 

- Mediante la proc1ucci6n de sonidO!l uno puel1e colo­
cnrse en una si t,i:aoión :::trnc'!::!hle (la proc'ti.cción <le pon.!_ 

dos como cumplimiento de ae~eus), 

- Por la proaucci6n de sonidos es posible realizar 

moclificf\ciones en el medio circunrl?nte (la prnr'ucci6n 

de Mnidos col'to cer-enc'..'.d<ennniiento ñe reaccione~). (78) 

F.s mucho lo ~ue el nif;o tie'tie que aprenr'er an tee de 

comenzar a hablar, o sea, anten d~ que pueih producir 



las primeraA palaora8. Entre los más importqntee re~ui­
sitos previos y preparativos ee encuentran los siguien­

teAr 
- El nif1o emplea producciones ile sonidos "ac1!etic_!! 

mente" con vistas a la aatief•.1cción de tles1>os. 

- lfeñiante sus pro,1uccionee de Ronidos, el nifío pro 
vocn ren.ccioneA en su medio circund'l.llte, con lo nue am­

plía nu r<J.<lio de acción. 

- El nif!o alcanza a reconocer nue loe procuctos so­

noros inoican qlgo. 

- El ni!lo comienza a rlePtacnr propiedai:es de las co 

sas, y así ee crea las condiciones previas para poder a­

firmar algo de otro aleo (prenicación), 

- El niílo ensaya la pro1Jucción rle mucho~ r.'oni(los y 

de mucha~ Cl)nilJinaciones ele sonidos y con trola RU prnpiq 

pro1'ucción de sonido~. me1'i::inte el o:!ao. (7g) 

2) De la orqción de una palabr" al dominio rle la 
lengu.,.. materna. 

cuando "e habl'l de adnlliBición del 1Pnr.na,;e 
e!l importante distinguir entre com¡n·enAiÓn y pro,'ucci6n. 
La comprensión del len[Uaj e se refiere a cuánto entiende 

t1n nii'lo df! lo que se. habla. La producción es aauella 

parte del lenguaje nu,. el nif!o emplea en el habla. (80) 

l\proximadarnente al comenzar su seeundo af'lo de villa, 

el nil'lo es capaz de prommciar, de mRnerA e~:iont~nea y ~ 

dPcundn a una oituaci6n dada, palabras nli.e ·puC>dPn ~er e!!. 

40 
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tendidas por aquellas personas que dominan ya la lengua 

en cuesti6n. T·!l primera palabra es caei siempre un mon.2_ 

sílabo repetido. 
Cada un,'ól de estás palabras no está coordinada a un 

elemento de sienificado aislado, sino que representa to­
da una eetructura de siBnificado, aunoue muy poco matiz,!!_ 

da. Esta palabra constituye propiRmen te una oraci6n, 
por lo oue también suele hablqrse rle "oracionei> de una 

sola palnbra". (81) LaA primeras palabras parecen ser 
esfuerzos por expresar ideas complejas, ideas que un a­

dulto expresaría medi8Xlte oraciones. (82) 

En el curso de su desarrollo lingttístico, el nifto 
va aprenrliena.o cada vez mejor a vincular sus pror.uccio­

nes del lenguaje con estructuras de significados. Al 

mi8mo tiempo le resulta cada vez más fácil sep'3.rar unas 

de otras las partes de sus productos lingüísticos de 
las de loe demás, así como el hacer elementos indepen­

dientes. Batos pueden irse uniendo cada vez en mayor 
medida, y de acuerdo yrr con las reglas gramaticale~, pa­
ra constituir combinaciones jamás escuchadas por el nifto 
P.nteriormente. 

Aproximanrrmente rr partir del año y medio de edad, 
el niño comienza a formar combinaciones, primero de dos 

vocablos y luee;o tambiPn rle varias palabras; (83) 

Braine (1963) O!Jina que cuando el niffo comienza a for­
mar oraciones de dos palabrae tiene ya aprendir1o oue e­

Y.iE>ten dos claseA de palanr'!.s, las elemento!' r'e una de 
lae cu'!.leP. compl~ment~n loe de la otra. 'El nii'lo po!lee 
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ya un "marco fraseol6¡;ico", en cuyo e dos espacios va­
cíos ordena, no de manera meramente casual, los elemen­

tos de dichas clo~ clases de pnla1.•rns. La pnlar>ra a_ue en 
c:tda caso correspon:~e es colocada siempre en el mismo lu 

gar (en el primero o segun e o espacio, Ele¡>;Ún proceda). 

(84) 
Seeún Praine, las claseo de palabras son: 

. - clase principal o pivote 

- ele.se abierta. 
Al comienzo, la primera clase tiene palabras corno 

adjetivos, y la seguncla sustantivos y verbos, pero son 

clases que no se diferencían corno en la e;ramática adul­

ta. 
A los tres affos, el niffo ya concluye una diferencio!!. 

ci6n de cateP,oría" de acuerdo al len¡;u'1je del adulto, 
Hasta la fecha ha siclo-imposible establecer un or­

den cronol6gico satisfactorio de la aparici6n de cada u­
no de loe p1·ocesos de diferenciaci6n. Sin embareo, se 
sabe que el aprendizaje de la lengua materna consiste, 
en buena pa_rte, en la c1isponibilid11d proereAiva de c<:tte­
gorías cada vez más refinadas, oue pronto son ordenada?. 
jerárquicamente. El niffo va formanr1o cada vez más cri t.!!_ 

rios de clasificaci6n ~ar3 unos elernentoe lineüísticos 
cada vez más irnnependientes, al mismo tiempo que, pror.r.!!_ 

sivamente, se V'l Rpropiando un número cada vez mayor de 

reelas coordinadas entre d P'trq la ahsifio•ci6n .Y orn~ 

naci6n de duchos elementos. (85) 

Si observqrnos lns ¡n•onucoionef' lini;:üístir.'"\P lle l" 
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primerR nifíez, comprobamos que no están destinn<las desde 

el principio siempre a la elahoraci6n de mem1ajes que el 

niflo quiere comunicar a eu inter·locutor. Se diferencían 

por lo menos cuatro fUncionea linei"Iísticas 1 expresi6n, 

retulación de acción, comunicación y representación: 
El más temprano uso del sonioo por el nif!o es para 

la "expresión.,,·; loe nnnidoe ex¡ireean sus sentimientos. 
:Primero llora o !1ace gore:ori tos, máR tarde utiliZRrá pa­

labr'IS para dar expresión a SUJO sentirr:ientos. (8(i) 
A medida nue el nifto se desar~olla entre las edades 

de dos y siete afias, es Cf\da vez más capaz de llevar a 
cabo instrucciones complejas y de usar su propio lengua­

je para rer:ular su conducta. Es capaz de usar Palabras 

para darse "instrucciones a sí mismo 11 • (87) 
En cuanto a la fUnci6n de comunicaci6n, alr:unas de 

las primer3s palabras que un niflo balbucea son 6riienee 
para los demás. Dos niftos de tres años pueden juear jun 
tos y ce.d·i unn habla conAigo mismo. La comunicaci6n en 
el sentido de la interacci6n recíproca ni siquiera está 

tot,,.lmente desarrollada par11 el rnomenrt;0. en que el niflo 
comienza la er<cuela. Una r•azón por la cual lo¡, nii':oe 

tienen dificultad en coraunicaree con los otros es que al 
hablar, ellos no toman en cuenta el punto de vista del ~ 
yente. Hablan como si ~ete pudiese leer su pensamiento, 

de manera 0ue las palabras·solas no expresan completamen 
te lo oue piensrui. l?iaget llB1P6 a eP.te tipo de habla 

"egoct!intrica". Durante los ailos de la escuela primaria 
el habla del niño pierde su carácter eeoc1fotrico y se 



vuelve mi!ís . 11 socializada11 • (88) 
!'na enarta función del lengue.je es su ueo como he­

rramienta para la representación conceptual de la expe­
riencia y del pensamiento. En cierto sentido, eRta fun­

ción subraya tod<1s lan otraR, y-:J. que la adouieición de 

conceptos categorizndos es necesaria :intee de que el ni­
ilo pued11 usar palabras p·,1ra expres'.ir 1 comunicsr o condu­

cir acci6n. A medida que los nillos crecen son cnp11ces 
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de usar palabras p11ra ctmceptoe ahstractos tnnto como P!!, 
ra objetos concreto" y son c11paces de manipular aouellas 
palabras para producir conceptualizaciones complejas so­
bre el mundo a su alrededor. (89) 

Ademi!ís ae las funciones lingtiísticas, en importante 
recalcar que los nillos no aprenden la leneua materna en 
absoluto primariamente por imi taci6n, AnteP bien, pare­
ce que al oír las manifestaciones lin¡;i!Ísticas éstos a­
ciertan a comprencler, en los mi!íe de los caso~ con suma 
rapidez, la reeln que en las mismas se manifieBta. Bl ~ 
jercicio es consecuencia del conocimiento de las re el as, 
del cual se sigue el progreso en el aprenaiz,,je propia­
mente dicho. Cuando un niño oye una manife~tación de u­

na eetructu!"l linetiística determinad:'! oue él no domina 
todavía, al imitar lo oído, ocurrirá a men11do oue el ni­

ilo en cueRti6n -adapte lo aue acaba de oír a lo mte ya f'.!!_ 

be. Pero, por otra parte, también suele Ruceder (1Ue lo" 

adultos imita.11 1 si bien en forma diferoPt~, J.o oPe r:ioen 
l.os nif'os, (90) ya sen ¡;01· medio de re1ieticioneP correo 

tivaa o comentarios. 
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La especie de diálogo qne se eAtablece entre el ni­

l'io y el adulto es ciertamente apto para proporcionar al 

ni1'1o "ucuseA de recibo" inmediatos sobre lo cor1•ecto o 

incorrecto de sus producciones lingtl!sticas. Por este 
medio el nil'io puede aprender a emplear en carla caso de 

manera diferenciarla las regla!'l CJ1le ya conoce. Vemos, 
puP.s, fJUe junto al ejercicio, que corresponae al niflo, 
debe intervenir el acuse de rcciho por parte del adulto. 

{91) 

La apropiaci6n de la gramática por el nif\o está ya 
casi del todo concluíaa a una edad (cuando tiene de cu~ 

tro a cinco afíos) en que ~ste se. halla aún proporcional 
mente poco avanzado en su desarrollo general espiritual 

e intP.lectual. De esto se concluye que en el nifto el a~ 
sax·rollo clel lenguaje discurre de :forma relativamente i!!. 

clependiente del resto de su desarrollo o oue el desarro­
llo del lenguaje constí tuye la condición indispenS'lhle 

de todo su proceso de desarrollo restante. 
Para lograr el dominio de la lengua materna como 

instrumento, y no únicamente como sistema de reglas in­

traline;li!sticae, el niflo dehe llegar a la adolescencia o 
a la juventud. (92) 

Para concluir esta parte del capítulo, •adnuisi­

ci6n del len¡¡;uaje", se presentan algw10s datos crono16-

gicoB sobre los comienzos de la aparici6n de los rendi­

nientoa lineil!aticos y cuaai-lingt!ísticos 1 



1.- En el segundo trimestre del primer atto ne edaü: 
El niílo comienza a prestar atenci6n a los soni­

r.os humanos y a reaccionar n los miemos con sus propias 

producciones de sonido (de tipo gutural), 
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2.- En el segundo semestre: Comienza a 1lesarrollai: 

ne la imitaci6n de los sonidos; primero en forma eutu­
ral, luego como b:.übuceos (combinaci6n de sonidoB); ha 
cia fines del primer aílo sigue la imitaci6n de sílabas; 
palabraA. El ni!lo comienza a escuchar de forma continu~ 
da los sonido.a que percibe. 

3,- En el Último tercio del primer afto de edad: El 
niílo muestra mon6logos intensivos de balbuceos e imita 
las secuencias de sonidos producida<" por él mismo. 

4.- Al comibnzo del segundo afio de edad: El ni!lo 
pronuncia las primeras palabras (oraciones de una pala­
bra) en consonancia con las situaciones concretas. 

5.- Aproximadamente, al atto y medios El niílo prod~ 
ce manifestaciones line(lísticas comruestf!s de vari.'1A pa­

labras (dos, al comienzo). 
6 .- Aproximadamente a los tres allos: El nif!o prod~ 

ce ce.si todos los tipos de oraciones simples de su len­

eua materna. 
7.- A los cu.atro o cinco a!'ios, aproY.imadamente1 El 

niílo domina casi completamente la gramática de su lengua 
materna; el desarrollo de la sintaxis se halle. concluí­
do en lo esencial. 

8.- 'lacia la mitad y al final de le. niílez: El nillo 
perfecciona el dominio de su leneua materna y aprende a 



realizar complicadas operaciones sintácticas y semánti­

cas. (93) 

f) AJ?renaizaje de una segunda lengua. 
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Una segunda lengua, en sentido estricto, alude 
al idioma aprendido de forma institucional, no dentro de 

la c.$lula fpJUiliar, como la materna, para comunicarse en 

otras comunidades. En un sentido más amplio, segunda 

leneua es toda la aprendida con posterioridad a la mateE 

na. (94) 

Tln concepto fundamentnl en la descripci6n del con­

texto social del aprendizaje de idiomas es la identific~ 

ci6n. Este t~rmino se refiere a la adopci6n de rasgos 
de la condacta de otr~ persona como elemento~ estable" y 

relativamente permanentes de los patrones de con<lucta de 
q11ien aprende. 

l'n'l de las principales condicione" para oue ocurrq 

la i<len tificani6n es la dependencia de nuien aprenñe ha­
cia el modelo. Por lo tanto, las iilentificaciones más 

significativno ocurren a una edad temprana. 

las relncionee social es correepond:ienteE o la ednd 
en nue una lengun es h;iblaoa pueden 'lfectar la forma en 

que ~e habla; afect;irán también lo" ei¡mificados aso-



ciaños con clichn leneua. (95) 

El arrPnrliznje ele una Bec;unda len.•0un trae consi[O 
varios problemas te6rico~; como ejemplo se encuentran 

la determinaci6n de le edad en que se puede inicinr la 

enseflanzR de un se¡mn<1o idioma y el estu11io de l'.!s !'art_!. 
culnridndee psicol613icas de cada eda1J en el e.pren<liznje; 

la funci6n del idioma materno en la ensei"anza del segun­
do idiOl7l'>i y el problema rlel desarrollo intelectual en 

la perspectiva del aprendizaje de le seeunda lenr;uu. A­

cere" de los puntos anteriores puede decirse que la de­

terminaci6n del momento ~ptimo pera comenzar a aprender 
el segundo idioma se baso por une parte en la pl'opia no­

oi6n de "segundo idioma", expresi6n que sobreentiende 

16gioamente que se inti·oouce el segundo idioma s6lo des­

pués de que el nifto ha asimilado la lengua materna. Ad~ 

más, la cuestión de la determinaci6n del momento 6ptimo 

debe tener en cuenta la clinámioa ele la aptitud lingífíst_!. 

que ya comienza a disminuir a los diez o doce nf'!os. (96) 

Si se tienen en cuenta la relatividad de la noci6n 

de dominio de un idioma, pues el niño ya ha osimilaco en 
la celad preescolar las estructuras e:ramaticales funclome~ 

tales y el caudal léxico básico, así como las interfere~ 

cias que se producen entre el comienzo de la nsJ.milaci6n 
del primero y segundo idioma, el momento ideal par~ a­

prender la segunda lengua puede fijarse entre los siete 
y ocho años o un poco antes si ee dispone de un modelo 

-le aprendizaje baAndo en la prántica nue tenga en cuenta 
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las posiiiilitlades ae los niños seeún f!U edad. (97) 

En lo que se refiere a la nsimilaci6n del segundo i 

dioma, habitualmente se examinan dos aspectos de la fun­

ci6n del idioma materno como son el origen de las inter­
ferencias entre las lenguas y la relaci6n con las llama­

das "transferencias útilef!". El problema de la interf.!: 

rencia, o eea, la reacomodaci6n de patrones que resulta 

de introducir elementos extranjeros dentro del altamente 
estructurado dominio del lenguaje, (98), es uno de los 

problemas prácticos más eraves. El hecho fundamental de 
que el niílo comienza a asimilar el segundo idioma cuando 

ya domina una lengua, percibe y desglosa el mundo a tra­
vés clel prisma de la leneua materna, y ya ha hecho uno 
rie los de~cubrimientos más iwportantes de la vida cuando 

constata oue todo lo que le rodea lleva un nombre, no 
puecle dejar de afectur el estudio del segundo idioma. 
El f'en6meno ya señalado de las interferencias ;,· de la 

transferencia positiva es s6lo un aspecto de esa intera~ 
ci6n. (99) 

Hay dos clases de factores que contribuyen a la in­

terferencia 1 los objetivos (el erado de semejanza lin­

e:Uística entre los sistemas de la lengua materna y los 

de la ~ue Re estudia) .Y los subjetivos (el erAdO de a!!_ 

tonom!a de loR sistemas lini.;l.i!sticos en la conciencia 
del eetu<liante). Las interf'erenciAs, cuAndo 1>.ctúan como 

cnndi<'i6n previ·~ objetiva de la ¡n'ofundr, c'iferencia qne 
eirif•te entre el iciiorr;..1 !?rO!>iO :r el oue se ePtUt1ia 1 p11e-



den <.!•1ntribuir a distin¡mil· loi' si ntetr.·1~ "'" 1'1 cnncieil­
cia del P.Atll¡ .. i~inte, lo cH~\l en !114.1•ticulnrmente clifÍni 1. 

en l11n iDiom~1s pertenL.::.cietJter: ~ f :·PJ.lj::iF rF ¡·c·d1.-0n. (1.f'D) 

!,:1 frecue:ncia de 11.tB intt-;.1·ferenni:-1p, ~~ el corres_ron­

<liente r;rn.do ele rli fi<,ul taél en ln neirnilacicfo rle lfln fc.1.._ 

maA élel ser,nndo idioma, dependerán de la Remcj,mza o la 

.1ifercncia de las forma8 corre::::ponr1 ientec del pro11io i­

dioma. 
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Las comparaciones son consicerrulu11 como el medio 
más difunrlic1o y eficaz ele super:<r las interferencias in­

tralineUísticas; por medio de ellas, los estudianteA 

captan, en todos sus erados de dificultad, las discrepEl!!. 

ci!\s entre el propio idioma y el que se estudia. EAta 

toma de conciencia no s6lo tiene un objetivo práctico, 

sino una funci6n no menos irnport~.nt.e como es la de olite­

ner un reAultado cognoscitivo. (101) 

F.n cuanto al desarrollo intP.lectual, hay una tP.oría 
muy conocida 0ue dice que al u:prender un segundo idioma, 

el hombre descubre nuevos aspecto<'! de la realidad y múl­

tiples maneras de expre:nr el pensamiento. Se han hecho 
investi¡rnciones donde se muestrn nue en los niños bilin­

g(ies está muy descu·rollada la facultad cognoscitiva, pe­
ro también arrojaron datos divergentes. Para un nifio, 

el dominio de una segunda lengua s6lo crea las condicin­

neA y la posibilidad de confrontar dos formaB nue tienen 

un mismo significado. (102) 
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Pasando a otro plano del aprendizaje de una segunda 
lengua, veamos las diferencias entre el nifto escoaariza­
do y el no-e~colarizado1 

Fuera de la escuela los niños parecen aprender una 
segunda lengua sin ninguna dificultad, mientras oue en la 
eAcuela con ayuda ce profesores su progreso en lenguas 
es inP.atisfactorio. F.s una experiencia común que cuando 
los nir.os son transladadoc a otro lugar donde no se habla 
su lengua nativa, se vuelven razonablemente eficientes 
en la nueva lengua en un período de seis meses. Es i­
gualmente común que después de seis al!on de estudio esc!?_ 
larizano de un segun0.o idioma, cualouiera aue sea el mé­
todo de enseñanza, la mayoría de los nifto~ concluyen con 
un c'ominio muy pobre de la lengua. {103) 

En la calle al niño no se le permitir~ juear con _ 
los demás niños, no se le permitirá utilizar sus jugue­
tee, ni siquiera será tratado como un ser humano, a me­

nos que comprenda lo que se le dice y pueda decir en 
forma clara lo que tiene que decir. La recompensa por 
el éxito y el castigo por el fracaso es enorme. El pro­
fesor, -en una eituaci6n muy diferente que la menciona­
da anteriormente-, raras veces tiene algo que decir a 
sus alumnos que sea tan importante.que ellos quieran ad_!. 
vinar su significado. Y loe alumnos raras veces tienen 
algo tan urgente que decir al profesor como para que le.a 
lleve a improvisar con todas sus habilidades comunicati­
vas para poder expresarse. {104) La aoluci6n sería ha­
cer de la clase de idiomas un período vital de comunica-
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ci6n entre profesores y alull!llos. 
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Capítulo II. Biling(!ismo. 

a) Definición de bilingttismo. 
la palabra 11 biling(!e" tiene diferentes connot! 

ciones para distintas personas. Para algunos, bilingUi~ 
mo significa "controlar ambas lenguas como un nativo de 
ellas", definición propuesta en 1933 por el ling(!ista 
norteamericano Leonard Bloomfield. Sin embargo, una de­
finición así no toma en cuenta a mucha gente que habla 
más de una lengua, ya que no tienen el "control como n! 
tivo" de una o ambas lenguas. (1) Esta definición es 
la de un bilingftismo 11verdadero 11 , el cual es raro y 
tal vez imposible de darse l2); para el presente trab! 
jo se tomará la siguiente dei'inici6n1 

El biling(!ismo consiste en la facultad que posee un 
individuo de saber expresarse en una segunda lengua adaE 
tándoee fielmente a los conceptos y estructuras propios 
de la misma sin parafrasear la lengua nativa. 

El individuo bilingUe no tiene ninguna dificultad 
en pasar de un c6digo lingftístico a otro, sin verse obl_! 
gado a traducir uno al otro y sí poseyendo, en cambio, 
dos sistemas lingUísticos independientes y paralelos, 
gracias a los cuales su ,·pensamiento está directamente 
vinculado a la expresi6n verbal propia de cada una de 
las lenguas. (3) 



b) Tipos de biling(!ismo. 
Desde el plinto de vista pedagógico, se ofrecen 

dos direcciones conceptuales en el estudio del bilinglli,!!_ 

mo1 
L El bilingttiemo como procedimiento intencionalmen­

te planeado para el dominio de una lengua extranjera. 
- El bilingttismo como exigencia étnico-filológica, 

por radicar la insti tuci6n educativa en una zona bilin­
gtte. (4) 
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Dentro del bilingttismo de los niflos, se pueden dis­

tinguir tres oasos1 
- Bilingttismo familiar.- la familia usa indistint~ 

mente dos lenguas. 
- Bilingttismo extrafamiliar.- el niflo de una fami­

lia unilingtte se ve obligado a utilizar una se~ 
da lengua en sus relaciones con el exterior. 

- BilingUismo escolar.- el nifio de una familia un.!_ 
lingtte, ya sea que en ella se hable un dialecto, 
una lengua no reconocica, sean inmigrantes los p~ 

dres, etc., se ve obligado a hablar en la escuela 
el idioma oficial. (5) 

Hay muchos y diferentes tipos de individuos bilin­
gttes. Hay hablantes que se encuentran a gueto en las 
dos lenguas, que hablan fluentemente la segunda traicio­
nando en ocasiones la influencia de ciertos rasgos de su 
lengua nativa, en tanto que otros utilizan ambas lenguas 
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con variantes con respecto a su utilizaci6n por parte de 
los respectivos hablantes monolingUes. Hay hablantes 
que dominan perfectamente la sintaxis y el vocabulario 
de ambas lenguas, pero únicamente la pronunciaci6n de u­
na de ellas, o viceversa. 

Además, los bilingl'.tes no son siempre igualmente bi­
lingl'.tes; se evidencía una constante oscilaci6n en la c! 
pacidad para servirse de cada una de las lenguas. Los 
que se transforman en bilingíies por un condicionamiento 
ambiental sobre todo, pasan por períodos en que una de 
las lenguas cobra más importancia que la otra, hasta el 
punto de que, si este proceso continuara en una sola di­
recoi6n, acabaría con la atrofia de una de las dos len­
guas, incluso la materna. (6) 

c) Grados de bilingttismo. 
LOs autores distinguen varios grados de bilin-

gíiismo1 
- Bilingl'.tismo puro, propio de aquellas regiones en 

las que se hablan ordinariamente dos lenguas, sin 
predominio real de ninguna. 

- Bilingl'.tismo propio, mucho más' abundante que el 8!! 
terior, caracterizado por la existencia y predom.!:, 
nio de una lengua tradicionalmente familiar, y o­
tra oficial. 

- Bilingl'.tismo impropio, o sea, el logrado en cole-



gioe que dentro de un país eneeffan con una lengua 
a la que se habla en él. 

- Biling!!ismo accidental, es decir, dominio pleno de 
una segunda lengua después de haber conseguido una 
gran perfecci6n lingttíetica en la primera. 
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Dentro del bilingt(ismo como exigencia étnico-filol~ 
gica, se dan ciertos grados de bilingUismo, loe cuales 
constituyen complicaciones pedagógicas y son loe sigui!?!! 
tes1 

- Aquellos alumnos que conocen una sola lengua, la 
dialectal, y no hablan ni comprenden la nacional, 
o a la inverea, oomo sucede al hi~o del funciona­
rio recién llegado a esa zona, (monolingt(iemo en 
zona bilingtte). 

- Los que entienden, además del idioma nativo, algo 
de la segunda lengua, pero no son capaces de ha­
blarla (bilingttiemo en grado inferior). 

- Aquellos que uean la segunda lengua, aunque con 
menos facilidad que la materna (biliifgttiemo de 
grado medio). 

- Los que hablan igualmente ambas lenguas (bilin­
gttismo de grado superior), 

La het.er.og.eneidad de este alumnado trae a la ense­
ffanza de la lengua oficial, la lengua de la escuela, im­
portantes problemas pedagógicos. (7) 
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d) El comportamiento bilingUe. 
El bilingUismo no representa una característica 

relacionada con la lengua como sistema o c6digo, sino que 
pertenece al dominio del uso, de la actividad ling{Iísti­
ca, en suma, al mensaje. La lengua pertenece al:grupo; 
el bilingUismo pertenece al individuo. El uso individual 
de doe lenguas presupone la existencia de dos comunida­
des lingUísticas diferentes y, mientras se den comunida­
des bilingUes, subsiste la posibilidad, y a veces la Pl;?_ 

babilidad, de que estas comunidades entren en contactos 
dicho contacto puede ocasionar el fen6meno del bilingUi.! 
mo. (8) 

Si el bilingUiemo constituye un aspecto subjetivo 
de la persona que habla, describir y calibrar las carac­
terísticas del bilingUiamo requiere.una observación y un 
análisis del comportamiento bilingae. El biling{iismo i!!l 
plicará un análisis del grado de perfección de tal com­
portamiento, de la función que cubre el uso de una u o­
tra lengua y, por tanto, del uso alternativo de tales 
lenguas y, finalmente, de la interferencia entre una le~ 
gua y otra en la misma persona que las habla. 

La medicj.6n del grado de posesi6n de dos lenguas d_! 
biera llevarse a cabo de acuerdo con dos dimensiones1 ~ 

na, que considerará el grado de capacidad para cada una 
de las lenguas y otra que tendrá en cuenta el grado de 
posesión para cada uno de los niveles constitutivos de 
la lengua como sistema (el nivel fonol6gico y gráfico, 
el gramatical, el lexical, la semEÚltica). 



El grado de perfeoci6n bilingtte depende de las fun­
ciones, o sea, de los usos que hagá el bilingt!e de cada 
lengua y de las condiciones en que se realicen tales u­
sos. 

Loa contactos lingaísticos del bilingt!e pueden pro­
ducirse con las lenguas 'utilizadas dentro del ámbito do­
méstico, de la comunidad, de la escuela, de loa medios 
de comunicaci6n social y de la correspondencia episto­
lar. (9) 

convergen en el bilingttiamo factores varios y aspe~ 

tos que no siempre son claramente perceptibles, tanto de 
naturaleza paico-individual como paico-social. El com­
portamiento bilingtte es un punto en el que se cruzan una 
densa red de funciones y relaciones intra e inter-indiv! 
duales. 

El verdadero bilingt!ismo abarca no solamente el do­
minio instrumental de dos c6digos lingt!íaticoa, sino, en 
sentido más profundo, la poaeai6n altamente personaliza­
da de dos sistemas de pensamiento y por lo tanto de dos 
culturas. El verdadero bilingttismo es al mismo tiempo 
"biculturalismo". Es únicamente en este sentido que el 
bilingt!ismo, en vez de obstaculizar el desarrollo del in 
dividuo, representa un enriquecimiento de la personali­
dad. (10) 

El modelo de una ~personalidad abierta", según 
puede estar representado por el hecho de sentirse a gus­
to en dos mw1dos lingt!ístico-culturales, el hecho de 
trascender las limitaciones y•carenciae inevitables de 
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la lengua y cultura maternas, encierra en sustancia las 
ventajas inherentes a un programa educativo tendente al 
bilingilismo. 
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Aunque se escucha -según Titone- de efectos nega­
tivos del bilingítiemo sobre la inteligencia, el carácter 
y la higiene psíquica, estos efectos no son ni universa­
les ni necesarios, sino que se presentan más bien como la 
excepción o como el efecto de otros factores conectados 
únicamente de una manera contingente con el bilingítismo. 

La facilidad en el uso verbal de ambos códigos lin­
gitísticos está condicionada, sin duda alguna, por u.~a se­
rie de factores end6genos, como la plasticidad neurológi­
ca del individuo, su actitud lingttística en general, su 
edad, etc., pero también por unas modalidades externas 
(sociales, culturales, educativas) que pueden estimular 
o, por el contrario, obstaculizar, el desarrollo del bi­
lingilismo individual. (11) 

e) Desarrollo del nifio bilingüe. 
El bilingtlismo infantil, en su sentido más es­

tricto, corresponde al estado de aquel nifio que, desde 
su nacimiento, permanece simultroieamente expuesto y con 
igual intensidad a dos lenguas de cultura elevada. Sin 
embargo, este caso se presenta e6lo en raras ocasiones. 

El caso más corriente es el del nifio que, habiendo 



atravesado uria etapa monolingtte durante algunos afios, se 
sumerge, ya sea antes o después de iniciarse la escolar.:!:_ 
dad primaria, en una segunda lengua, que aprende por ví­
as naturales y no a través de un estudio propiamente di­
cho. El ambiente que le inculca la segunda lengua será 
la comunidad circundante a la que se ha visto trasplant~ 
do por inmigraci6n de su familia o bien una escuela bi­
lingUe o internacional; en cualquier caso, una nueva e~ 
munidad en la que vivirá y no un conjunto de material d! 
dáctico destinado a ensefiarle de manera formalista la 
lengua extranjera. Para que se pueda hablar de verdade­
ro bilingi'.(ismo infantil hace falta contar con un ambien­
te ling(fístico en que el nifio se sienta inmerso de mane­
ra efectiva y natural. (12) 

Será el factor contextual -contexto lingttístico y 
extra-lingí!Ístico o situacional- el que determine el é­
xito del aprendizaje bilingí!e. La lengua únicamente se 
aprende cuando el proceso es de desarrollo conductual y 
no puramente de adquisici6n1. de unos medios verbales es­
pecíficos. 

El aprendizaje de la segunda lengua será un aprend! 
zaje funcional, que responde a exigencias de comunica­
ci6n inmediata, en situaciones vitales neutrales. Las 
primeras expresiones que el niffo aprende a usar activa­
mente en la nueva lengua se refieren a las exigencias e 
lementales del niffo en los contactos (de juego) con 
loe coetáneos que hablan la otra lengua. Estas expreai~ 
nea ae aprenden como un todo (e6lo más tarde ae precia~ 
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rán los constituyentes gramaticales). (13) 
Es probable que durante la infancia el rendimiento 

sea más considerable, debido tal vez a que una cierta 
plasticidad fisiológica en el niffo permite una imitaci6n 
más fáoil, no inhibida por la reflexión ni por la ince:r­
tidumbre emotiva, o a que las interferencias que derivan 
de la primera lengua, que todavía no se encuentra formal 
mente arraigada, probablemente sean menores. 
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El nifto tiene conciencia de estar en posesión de 
dos instrumentos lingiíÍstcos diferentes tan pronto como 
advierte que las concatenaciones fonéticas encierran u­
nas características constantemente diferentes, conecta­
das a situaciones -Y más especialmente a personas- que 
exigen unas modalidades de expresión radicalmente dife­
rentes. Dicha conciencia aparece entre los tres y los 
cuatro·aftos. El niffo posee en este punto una doble com­
petencia, en el sentido del dominio intuitivo de reglas 
y mecanismos lingttísticos diferentes. La percepción di­
ferencial de la diversidad de dos lenguas no supone nec~ 
sariamente el dominio práctico o productivo de dichas 
lenguas sino que, en cambio, en el caso del niffo, supone 
como mínimo una familiaridad suficiente con las dos len­
guas en el plano de un reconocimiento, puesto que no se 
trata únicamente de sentir que las lenguas son distintas 
sino de saber por qué son distintas. (14) 

El mecanismo de la conmutación lingUÍstica actúa 
presumiblemente, no por la determinación de factores ló­
gicos, sino bajo la influencia de la situación de comun_!. 



caci6n. El nifio se sirve de una u otra lengua en fun­
ción del interlocutor, ya sea -en casa- uno de loe pa­
dree o un hermano o -fuera de casa- las personas con 
quienes se ve obligado a comunicarse. En el caso en que 
loe interlocutores sean bilingllee, el niHo generalmente 
se inclinará por la lengua que mejor conozca. 

Pese a las diferencias individuales de un mayor o 
menor dominio de las dos lenguas o de una mayor o menor 
capacidad de conmutaci6n ling(tística, e'l nifio bilingtfa 
se siente capaz de traducir de una lengua a otra, mejor 
dicho, de actuar como intérprete cada vez que una situa­
ción concreta se lo exija. 
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"En cualquier caso, ea significativo el hecho de 
que el niHo biling(.(e, normalmente después de los tres a­
Hoa, tenga conciencia de la dualidad de los c6digoa por 
él utilizados, llegando incluso a hacer interesantes y 
sorprendentes reflexiones inductivas y comparativas en 
torno a las diferencias y semejanzas de las dos lenguas 
que conoce." (15) Esta afinación de la percepción y 
del criterio con referencia al hecho ling(tíetico, detec­
table normalmente entre los nifios bilingUes, constituye 
una actitud, una capacidad, un patrimonio mental con 
gran valor. 

f) Bilingt!iamo precoz. 
"Al hablar de 'bilingtlismo precoz' noe re fer.!_ 



moa a varias cosas1 por encima de todo, al aprendizaje 
bilingUe o plurilingiie durante la etapa anterior a la e_!! 
cuela secundaria (por consiguiente, por debajo de los 

10-11 af!os); si se aprende la segunda lengua después de 
la primera, se tiene un 'bilingiiismo consecutivo•, que 
puede o no plantear problemas según la distancia a que 
fue incorporada la segunda lengua con relaci6n a la pri­
mera.• (16) El término "bilingUismo consecutivo• im 
plica que por lo menos las estructuras fundamentales del 
primer idioma ya han sido adquiridas antes de que el ni­
fto empiece el segundo. (17) Si la segunda lengua se a­
pre11di6 simultáneamente con la primera, a partir del pr.!_ 
mer afio de vida por tanto, se tiene un "bilingttismo si­
multáneo", que presenta características diferentes al 
anterior y que, al parecer, re\Úle l.as principales venta­
jas par lo que se refiere a perfecci6n en su uso. 
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El problema pedae;6gico del bilingUismo precoz se 
desdobla en múltiples facetas, que tienen que ver con las 
razones favorables y desfavorables a la imposici6n de la 
enseftanza de diferentes lenguas durante la primera inf~ 
cia. Se verán los aspectos biol6gicos, psico16gicos, s~ 
ciol6gicos, pedag6gicos y didácticos. 

- Aspectos biol6gicos del aprendizaje precoz de las 
lenguas. 

Los fundamentales son dos1 
l.- Plasticidad neurof1siol6gica.- ¿Existe un par-



ticular estado de plasticidad neurofisiol6gica, circuns­
crito dentro de un determinado arco del desenvolvimiento 
biol6gico individual, que favorezca el aprendizaje y el 
desarrollo lingttíetico y más allá del cual este proceso 
se haga particularmente difícil? 

se puede hablar de un período crítico para la>adqu.!_ 
eici6n de la lengua. Al principio se encuentra limitado 
por la madurez insuficiente. Su término parece estar r~ 
lacionado con una pérdida de la adaptabilidad y con la 
incapacidad de reorganizaci6n cerebral, especialmente 
con reepeeto a la extenei6n topográfica de loe procesos 
neurofieiol6gicos. 

según opini6n de Lenneberg, después de iniciado el 
segundo decenio (preadoleecencia), la adquieici6n de~ 
na segunda lengua va haciéndose gradualmente más difí­
cil, (18) 

Para el neur6logo Penfield, la edad 6ptima para in! 
ciar el aprendizaje continuado de una segunda lengua pa­
rece encontrarse dentro del período comprendido entre 
loe cuatro y loe ocho afioe, con un pron6stico de éxito 
máximo hacia loe ocho, nueve y diez afioe. En este perí­
odo el cerebro presenta la máxima plasticidad y la capa­
cidad específica necesaria para la adquieici6n verbal. 
Esta capacidad especializada comprende la habilidad de ! 
mitar con precisi6n todo el hilo del discurso (sonidos, 
ritmo, entonaci6n, acento, etc.) y de aprender a utili­

zar las estructuras lingO'.Ísticae con una cierta facili­
dad. (19) 
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Desde el punto de vista neurofisiol6gico no se cue!!. 
ta con razones s6lidas que aboguen en contra de la ini­
ciaci6n precoz; por el contrario, hay unas indicaciones 
positivas decididamente favorables. Ello no quiere de­
cir que el estudio de las lenguas no pueda ser emprendi­
do con éxito en época más .,tardía, pero aquí se trata de 
un nivel 6ptimo de eficiencia. 

2.- Predispoeici6n hereditaria.- ¿Existe una pre­
dieposici6n hereditaria particular en la adquisici6n de 
una lengua (raza a la que pertenece el individuo), en 
virtud de la cual no quede sitio para el aprendizaje de 
otra lengua, a lo menos en grado satisfactorio? 

Tanto loe trabajos acerca de los hijos de inmigran­
tes, los cuales aprenden tan perfectamente la nueva len­
gua que llegan incluso a olvidarse de la de sus padres, 
como los trabajos referentes a la comparaci6n de los so­
nidos proferidos por niftos de paftales de diferentes na­
cionalidades, deberían ser suficientes para invalidar to 
talm~nte la creencia en la herencia lingttística. según­
Meil1et, cualquier niffo, sea cual fuere su origen, es a;e 
to para hablar cualquier lengua. 

- Aspectos psicol6gicos. 
Seg~n las situaciones y los individuos, ea 

obvio que variarán el grado de facilidad o de dificultad 
con que se afr~te el aprendizaje de una lengua super-

72 



puesta a la materna. 
La adquisición de una segunda lengua en el caso del 

niHo debe ser concebida en función de la personalidad t~ 
tal del niHo actuando de manera recíproca con.el ambien­

te total. 
-- El aprendizaje de la lengua en el ni~o. 

Se puede declarar abiertamente oue ciertos 
factores y fases implicados en el proceso del aprendiza­
je en general se aplican fundamentalmente también al pr~ 
ceso especial de adquisición de una lengua. Por tanto, 
supondremos justamente que el proceso del aprendizaje de 
una lengua es también una forma de adquisición asimilat.!_ 
va de conceptos y de hábitos (que abarcan también cier­
tas actitudes) que acaban por producir en la persona 
que habla un desarrollo interior diferenciado e integra­
do. Esta persona no adquiere sólo algo nuevo sino que 
sufre una modificación interna, tanto en la orientación 
de sus facultades como de sus actitudes, en lo que se r~ 
fiere -en este caso- al uso del instrumento lingttísti­
co. La lengua pasa a ser una nueva potencia, incorpora­
da a la personalidad y al comportamiento del oue habla. 
(20) 

Hay diez características que se presentan en el a­
prendizaje de una segunda lengua en un infante. Estas 
SOOf 

l.- Los nombres nuevos se aprenden asociándolos 
con el objeto o la acción nombrada o con sus correspon-
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dientes representa~iones. Es totalmente imposible tran~ 
mitir loe significados a través de otra lengua. 

2.- El aprendizaje se produce a través de la perceE. 
ci6n auditiva y no mediante los símbolos visuales del ea 
nido. 

),- QUedan en la memoria grupos o est1ucturae de s~ 
nidos y no los sonidos aislados1 estos grupos represen­
tan la unidad del habla. 

4.- La elocuci6n se aprende acompaffada de la activ.!_ 
dad física, emotiva y, hasta cierto punto, mental. El 
niffo centra su atención en la acci6n, no en los sonidos 
que la acompal'!an. 

5.- Entretanto, el proceso de corrección prosigue 
ininterrumpidamente. 

6.- Una parte importante la tiene el impulso o nec~ 
sidad natural. El niffo se ve obligado a emplear la len­
gua para satisfacer sus necesidades. 

7.- La naturaleza aporta tanto un número máximo de 
maestros y medios didácticos como tiempo. 

8.- Entretanto, sigue el proceso de constante revi-
ai6n. 

9.- Todo el proceso contiene variedad e interés. 
10.- La palabra oral es lo único que ea objeto de e!! 

seffanza (ni lectura ni escritura). (21) 

Factores específicos en el proceso de adouisi­
ci6n de una segunda lengua. 
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1.- Influencia de la motivación.- El nifto eetá 
dotado de las adecuadas fuentes de motivación para cual­

quier tipo de aprendizaje práctico o fundado en la expe­
riencia, como sería la asimilación de una lengua. Lae 
citadas fuentes pueden ser reducidas a doe categoríass 
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- Curiosidad verbal, que impulsa al nifto a explorar 
el universo de la palabra. 

- Tendencia a la socialización, que bajo el aspecto 
instrumental, es una tendencia a la comunicación. 

(22) 

2.- Percepción y comprensión.- Loe hábitos audi­
tivos. del nifto no se encuentran todavía fijados de una 

manera rígida a lo largo de una sola línea de esquemas 

fonéticos; su psiquis sigue siendo extremadamente receE 
tiva a múltiples y nuevos géneros de sonidos, y, en con­
secuencia, resulta más fácil adiestrarlo en la distin­
ción de nuevos sonidos, sin el peligro de que los confun 
da con los que ya conoce. 

según Décroly, el desenvolvimientorde la comprensión 
y de la percepción auditiva son inseparables. El nifto ~ 
costumbra a distinguir mejor aquellas palabras a las que 
ha sabido vincular un significado. El pequefto comprende 
el lenguaje de los demás mucho antes de saber servirse ~ 
ficazmente de la lengua. 

3.- Aprendizaje y tipos de actividad.- No es po­
sible imponer al nifto un aprendizaje de tipo racional o 



16gico-abstracto. SU nivel de conciencia le permite so~ 
lamente el uso de procedimientos automatizantes, dado 
que en ella debe ir entrando gradualmente una mayor pen.!:_ 
traci6n inteligente de la estructura de la lengua. 

4.- Aprendizaje y ap·titud ling(lística.- Dado que 
hay una gran dificultad en diagnosticar esta aptitud a u 
na edad temprana, es necesario evitar la selecci6n prem.!!. 
tura de quién debe o quién no debe emprender el aprendi­
zaje de una segunda lengua. (23) 
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- Aspectos psicopedag6gicos y educativo-didácticos.­
Estos aspectos serán tratados en la parte del pr~ 
sen te capítulo que se llama · "Educaci6n biling(ie-· 
bicultural". 

g) consecuencias del bilingüismo, 
Al tratarse de un biling(lismo extrafamiliar, el 

niBo se inquieta al descubrir que no puede comunicarse 
en la misma lengua con los aue le rodean. Emplea la '.lle~ 
gua materna para hablar con sus padres; otra, la ofi­
cial, para la escuela, y auizá todavía una tercera, mez­
cla de estas dos, para sus juegos. Tal inouietud se in­
tensifica más aún si existe una eneei'ianza religiosa y ée 



ta no le es dada en su lengua más íntima, la adquirida 
junto a la madre. (24) Los efectos de carácter so­
cial tienen su exponente en que se le impide a los niftos 
la expansi6n completa de sus tendencias sociales y la 
captaci6n de las costumbres que le rodean, por exigir é~ 
tas, para manifestarse plenamente, la forma que les es 
connatural1 la nativa de origen. (25) 

Otras consecuencias del bilingtiismo se hacen paten­
tes en sus ti tuci6n, omisi6n y distorai6n de sonidos en 
alguna de las lenguas; en la conformaci6n influida de 
las estructuras compositivas; en menor riqueza léxica; 
en errores ortográficos por superposici6n de imágenes de 
ambas lenguas1 en el descenso momentáneo del nivel int~ 
lectual, con pruebas léxicas; en tensiones familiares y 
sociales si el ambiente no es bilingtie. Sin embargo, 
hay te6ricos que afirman que los problemas que se le a­
tri !Juy en al aprendizaje de dos lenguas en la primera in­
fancia se han exagerado mucho. De acuerdo con este pun­
to de vista más positivo, el fracaso en controlar las v~ 
riables de investigación ha llevado a los investigadores 
a exagerar las dificultades del habla, a describir en 
forma inexacta los retrasos del desarrollo del lenguaje, 
a distorsionar las limitaciones intelectuales, a enfati­
zar indebidamente el retardo educativo, y a amplificar, 

sin la documentaci6n adecuada, la desintegración de la 
personalidad o los des6rdenes de carácter. Muchos estu­
diosos alegan aue existen ventajas en estudiar dos idio­
mas tanto para el individuo como para la sor.iedad en la 

77 



78 

que vive 1 (26) el bilingüismo amplía el campo cultu-
ral, confiere una mayor extensión al espíritu, que se a­
bre a múltiples sugerencias; otorga nuevas armas para 
el propio perfeccionamiento; aumenta el nivel de autoe~ 
tima de las personas; posibilita el acceso a profesio­
nes mejor remuneradas, etc. Cuando el bilingüismo va a­
compaffado de biculturaliBmo es cuando se logran los máx.!:_ 
moa resultados. (27) 

El niño que crece en un medio de dos lenguas puede 
desfrutar del beneficio de una flexibllidad mental in­
usual, o por el contrario, puede sufrir de confusión me!! 
tal. 

Los niños que estudian dos lenguas y que además las 

usan para estudiar otras materias están comprometidos en 
un proceso altamente complejo, que influye en su poder 
cognitivo, en su desarrollo emocional y en la estructura 
de su personalidad, l'll reto para los educadores de ni­
ños pequeños reside en la preparacion de un plan educat.!:_ 
vo que los guíe en forma segura a travée del proceso de 
dos lenguae para que los niños sean competentes, con co­
nocimientos y se sientan cómodos en dos ambientes y en 
dos lenguas. (28) 

g.l Consecuencias cognitivas del bilingüismo. 
Para tratar estas consecuencias se comenzará 

por los estudios de Lambert y AniPfeld (1969) 1 segÚn 
los cuales los bilingües tienen una estructura más d1-
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versificada de inteligencia y una mayor flexibilidad de 
pensamiento, Los niffos bilingUes, en relación con mono­
lingffes, muestran ventajas definitivas en medidas de fl~ 
xibilidad cognitiva, creatividad y pensamiento divergen­
te, (29) Los bilingttes tienen uha mayor habilidad de 
reorganización de material verbal, una manipulación mu­
cho más flexible del código lingUÍstico y un desempeffo 
más avanzado en tests de pensamiento operacional concr.!:_ 
to, Otra ventaja sobre los monoling(fes es el hecho de 
separar el significado de la palabra del sonido de la 
misma. (3ll) 

Loe bilingttes están dos o tres affos más adelante en 
cuanto a la flexibilidad cognijiva, que Leopold siente 
es tan característico del pensamiento liberado de los b,! 
lingffes. worral también encontró un buen apoyo para el 
biling(fismo precoz, al darse cuenta de la asignación a2~ 
bitraria de nombres a los referentes, una forma de pene§_ 
miento que Vigotsky (1962) creyó reflejaba discerni­
miento y sofisticación. Un estudio de Peal y Lambert 
(1962) concluye que los estudiantes bilingffee son muy 
superiores a los monolingiles en tests de inteligencia 
tanto verbal como no verbal. (31) 

En conclusión, existe una definitiva ventaja cogni­
tiva que gozan los niffos bilingUes en el dominio de la 
flexibilidad cognitiva. (32) 

g,2 Efectos del biling(!ismo en la identidad. 
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En el estudio de Robert Gardner y Wallace Lambert 
con comunidades amerl.cano-francesas (1972) se encontr6 
que algunss personas se orientaban definitivamente hacia 
su antecedente francés y trataban de ignorar sus raíces 
americanas, otros actuaban al contrario, y un tercer gl'!:!. 
po trataba de no pensar en términos étnicos, y no se co~ 
sideraba ni francés ni americano. Estos tres tipos de 
reacciones van muy paralelas a las de los adolescentes i 
talo-americanos estudiados por Child (1943) (33). Pa­
ra Lambert estas tres maneras de hacer frente a la situ~ 
ci6n caracteriza la angustia de miembros de erupos étni­
cos cuando están atrapados en una forma substractiva de 
biculturalismo, esto es, donde las presiones sociales 
(a menudo dentro de su propio grupo) son ejercidas so­

bre ellos para renunciar a un aspecto de su do~Ie ident1 
chid con el fin de mezclarse en la escena nacional. El 
punto importante aquí es que las identidades son frágiles 
y las personas pueden quedar fuera de balance debido a 
las presiones sociales. Por lo tanto, algunos de éstos 
j6venes trataban de no ser ninguna. Lo más interesante 
fUe el hallazgo de un cuando grupo de j6venes franco-am! 
ricanos que aparentemente tuvieron éxito de ser ambos, 
franceses y americanos. (34) 

Estos estudios nos sugieren gue no hay en realidad 
una base para la creencia de que volverse bilingí(e o bi­
cul tural necesariamente significa una pérdida o disolu­
ción de la identidad. Por un lado, se sabe que hay pre­
siones que rodean a los miembros de grupos minoritarios 



etno-lingUísticos y los hacen dudar en convertirse en un 
miembro de dos comunidades culturales; por el otro la­

do, se aprecia qué fácil y recompensado puede ser para! 
quellos que logren capitalizarse en una naci6n con doble 

identidad, (35) a menos que la segunda lengua sea la 
de una naci6n hostil, como menciona Bossard, caso en el 

que una guerra afectará a una persona bilingUe más seve­
ramente porque será para ella casi una guerra civil. 

(36) 
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g.3 consecuencias sociales del ,bilingífismo, 

Ciertos bilingUes tienen una capacidad extraer 
dinaria de pasar suave y automáticamente de una comuni­
dad lingUÍatica a otra al cambiar su lengua de discurso 
o al cambiar de un grupo de conversaci6n a otro en reu­
niones multiling(:!es. (37) El bilingtte puede estudiar 
las reacciones de quienes lo escuchan al adoptar una aP! 
riencia en algunas situaciones y otra en otras, y reci­
bir una buena retroalimentaci6n social, permitiéndole 
darse cuenta de que puede ser percibido en muy diversos 
modos, depende·de como se presente a sí mismo. También 
puede ser que el concepto de sí mismo tome dos formas 
distintivas segÚn la retroalimentaci6n recibida. 

Visto desde una perspectiva paico-social, el proce­
so mismo de aprender una segunda lengua tiene un signif! 
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cado especial. Desde este punto de vista, se ~speraría 
que si el estudian te es exitoso en sus in ten toa de a­
prender la lengua de otro grupo social debe ser capaz y 
además desear adoptar varios aspectos de conducta, incl~ 
yendo conducta verbal, que caracteriza a los miembros 
del otro grupo cultural-lingttístico. Las tendencias et­
nocéntricas del que aprende y sus actitudes hacia el o­
tro grupo determinarán su éxito en aprender la nueva le,!! 
gua. (3~) SU motivación para aprender está determina­
da por sus actitudes y por el tipo de orientaci6n que 
tiene hacia el aprendizaje de la segunda lengua. La o­
rientación es "instrumental" si, por ejemplo, los pro­
pósitos del estudio de la lengua reflejan el valor más~ 
tili tario del logro lingttístico, así como avanzar en su 

ocupación, (39) y es "integra ti va" si, por ejemplo, 
el estudiante está orientado a aprender más acerca de la 
otra comunidad cultural, como si deseara convertirse en 
un miembro potencial del otro grupo. Algunas personas 
'están ansiosas de aprender otra lengua porque esto sign.! · 
fica ser aceptadas en otro grupo cultural y han tenido 
experiencias insatisfactorias en su propia cultura, mie!!, 
tras que otros individuos pueden estar interesados en o­
tra cultura como en la suya propia. (40) En cualquier 
caso, mientras más eficiente se vuenve un individuo en ~ 
na segunda lengua, encontrará que su 02ugar en su grupo~ 

riginal está modificado al mismo tiempo que el otro gru­
po c~ltural ling(:Cístico pasa a ser algo más que un grupo 
de referencia para él. Puede convertirse en un grupo 



del cual él es miembro. Dependiendo de la compatibili­
dad de las dos culturas, puede experimentar sentimientos 

de disgusto o de ·remordimiento al ir perdiendo vínculos 
con un grupo, mezclado con la terrible anticipaci6n de 

entrar a un grupo relativamente nuevo. (41) 
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Además de los sentimientos provocados por el •cam­
bio" de grupo mencionados anteriormente, los bilingt!es 
encuentran presiones sociales de varl.os tipos 1 puede 
disfrutar la diversi6n del espionaje lingUístico pero d~ 
be pagar el precio de la sospecha de aquellos que no 
quieren que entre muy íntimamente en su dominio cultural 
y de otros que no quieren que deje su propio dominio. El 
bilingUe se da cuenta que la mayoría de la gente sospe­

cha de una persona que es "dos-caras". Si está progre­
sando hacia el bilingttismo, encuentra presiones simila­
res que pueden afectar el concepto que tiene de sí mismo, 
su sentido de pertenencia y sus relaciones con dos gru­
pos cultural-lingttíeticoe, une que está dejando !entame!!_ 
te y otro en el que está entrando. El conflicto existe 
debido a que muchas personas piensan en términos de "den 
tro del grupo" y "fuera del grupo", o en la necesidad 
de mostrar lealtad u un grupo o a otro, por lo que térm.!_ 

nos así como "lengua propia", "lengua de otros", ab~ 

donar un grupo y entrar a otro parecen ser opciones des­
criptivas apropiadas, incluso naturales. (42) 

El pensamiento rígido y estereotipado acerca de 
"dentro del grupo" y "fuera del grupo'', o acerca de 
los grupos propios en contraste con loe extranjeros, co-
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mienza durante el período preescolar cuando los nifios 
tratan de formarse una concepción de sí mismos y de su 
lugar en el mundo. Los padres y otros agentes socializ~ 
dores tratan de ayudar al niño en esta etapa subrayando 
diferencias y contrastes entre los grupos, haciendo su 
propio grupo lo más distintivo posible. (43) Esta te~ 
dencia, incidentalmente, se not6 entre padres de varias 
partes del mundo. Pero en vez de ayudar, están poniendo 
el escenario para el etnocentrismo con consecuencias pe_:: 
manentes. Mientras se dé más énfa~is a los contrastes, 
se asienta más el proceso de estereotipar y aparece su 
impacto en forma de pensamiento etnocéntrico. Es rele­
vante notar que el niño que crece bilingtte y bicultural 
tendrá impresos en él los contrastes cuando empiece a 
preguntarse acerca de él mismo, su propio grupo y los d! 
más. En vez de eso, se le debería enseñar aleo más ver­
dadero, aunque más complejo·: las diferencias entre los 
grupos nacionales y culturales no están realmente deli­
neadas y las similitudes básicas entre la gente son más 
prominentes que las diferencias. El niño bilingt!e po­
dría muy bien comenzar su vida con la enorme ventaja de 
tener una mente más abierta acerca de él y otras perso­
nas. Además, al ir madurando, el bilingi(e tiene muchas 
oportunidades de aprender, del hecho de óbservar cam­
bios en las reacciones de la gente hacia él, que "des­
caras" y etnocéntricos pueden ser otros. Esto es, él 
se vuelve sensitivo al etnocentrismo, (44) 
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Hablemos ahora un poco acerca de las consecuencias 

sociales de una pronunciaci6n extranjera. La gravedad de 
un marcado dialecto extranjero depende de los problemas 
sociales que crea al individuo. En algunas situaciones, 
y para determinada persona, una pronunciación extranjera 
constituye una indudable desventaja. En otras ocasio­
nes, quizá comporte un factor socialmente favorable. (45) 

La importancia de un acento extranjero se halla en 
estrecha relación con las fórmulas, actitudes y prejui­
cios que se observan en los nativos de una comunidad de­
terminada respecto de la nacionalidad a la que dicho a­
cento tipifica. El hombre medio reacciona de un modo fa 
vorable frente a modalidades expresivas que le recuerdan 
los grupos raciales, nacionales y sociales que admira. 
Le desagradarán, por el contrario, las peculiaridades 

lingttísticas propias de grupos humanos que le disgusten, 
o de condiciones de vida inferiores a la suya. (46) ! 
demás, las mismao características de pronunciación de un 
extranjero pueden despertar reacciones diferentes en di~ 
tintas personas de acuerdo con la experiencia previa de 
éstas. 

h) Educación bilingtte-bicultural. 
La educaci6rt bilingtte, como su nombre lo indi­

ca, se imparte en dos lenguas, la materna y la oficial, 
por ejemplo. "Al ser la lengua materna de un individuo 
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aquella que éste domina mejor, en la que se siente más a 
gusto para expresar con precisi6n sus pensamientos y co~ 

prender a sus interlocutores, la enseñanza más eficaz S! 
rá justamente la que se imparta en ella." (47) 

Desde el punto de vista psicol6gico, la lengua ma­
terna es el sistema de signos que funciona de manera au­
tomática en la mente del niño para permitirle expresarse 
y comprender. sociol6gicamente, es un medio de idcntif1 
caci6n entre los miembros de la comunidad a la que pert! 
nece. y desde el punto de vista educativo, el niño a­
prende más rápidamente empleando esa lengua que mediante 
otra con la que no esté familiarizado. (48) 

El concepto original d~ utilizar la lengua nativa 
del niño en prop6sitos de instrucción mientras se apren­
de el idioma oficial como segunda lengua, está basado 
primeramente en la necesidad de un aprendizaje continuo 
mientras el niño pasa de una lengua a otra. Una famili~ 
ridad limitada con la nueva lengua dificulta el tratar 
de desarrollar habilidades de lectura si el niño no en­
tiende lo que se lee. Lo mismo se aplica a la adquisi­
ción de conceptos matemáticos y en el estudio de otros 
campos. (49) 

Una segunda consideraci6n es la necesidad de dismi­
nuir la alienaci6n que los niños enfrentan frecuentemen­
te cuando son expuestos a situaciones con lenguas que no 
les son 'familiares. El uso de la lengua nativa no sola­
mente aminora el trauma de transici6n a una segunda len­
gua, sino que contribuye a desarrollar y mantener un co~ 
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cepto positivo de sí mismo. Los programas bilingUes con 
instrucción en la lengua nativa le dan al nifto de'mino­
ría lingaística un nuevo sentido de aceptación, 

Una tercera razón para utilizar la lengua nativa en 
programas bilingUes es que el uso de la lengua es imper~ 
tivo en el desarrollo intelectual del nifto, El desarro­
llo de la capacidad intelectual depende grandemente de 
la adquisición y el uso del lenguaje. (50) 

Los programas bilingUes permiten un aprendizaje cO.!!_ 

tinuo y un incremento -también continuo- de la capaci­
dad de aprendizaje, hasta que la transición a un nuevo ! 
dioma se lleva a cabo. 

El objetivo general de la educación bilingUe es a­

brir una comunicación de dos vías entre el mundo del es­
tudiante que habla limitadamente el idioma oficial y la 
escuela en los contenidos de las materias, en el deaarr~ 
llo de la primera lengua y la segunda y el conocimiento 
cultural. La meta a largo plazo es mejorar el logro ac~ 
démico de los estudiantes (51) con poco conocimiento 
de la lengua oficial. 

Luego de haber analizado el por qué es importante ~ 
tilizar la lengua materna y convertir la educación en 
ttbiling<:!e", cabe mencionar que existen peligros en des­
continuar el uso de la lengua nativa demasiado rápido. 
Muchos educadores recomuendan que las escuelas desconti­
nuen el uso de la lengua nativa tan pronto como el niño 
tenga un entendimiento básico del idioma oficial. El p~ 

ligro en esto es que el "entendimiento básico" es de-



terminado frecuentemente por medidas de la habilidad del 
nino para comunicarse en situaciones sociales, lo cual 
está muy lejos del nivel de facilidad del lenguaje nece­
sario para actividades de aprendizaje. 

El uso de la lengua nativa no impide el aprendizaje 
de una segunda lengua; al contrario, segÚn cárdenas, la 
investigaci6n muestra que lo mejora. Por lo tanto, en 
vez de arriesgarse restringiendo prematuramente el uso 
de la lengua nativa y provocando la pérdida del lenguaje 
y capacidad comunicativa que le acompaflan, se recomienda 
continuar el uso de la lengua nativa hasta que se esté 
seguro completamente del suficiente conocimiento del se­
gundo idioma. ( 52) 

Algunos educadores consideran que pór lo menos seis 
aflos de desarrollo del lenguaje son deseables para perml 
tir al nifto adquirir una reserva mínima de lenguaje an­
tes de comenzar a aprender las habilidades básicas en 
primer affo de primaria. La inveetigaci6n muestra que 
loe niffos de minorías ling!tísticae pueden requerir algu­
nos afloe para construir la misma reserva mínima del len­
guaje antes de ser capaces de enfrentarse a un curricu­
lum totalmente en su segunda lengua. El fracaso en per­
mi tir el suficiente desarrollo del lenguaje antes de la 
transioi6n resultará en la incapacidad del niffo de en­
frentarse a los niveles de aprendizaje y afectará su c~ 
pacidad futura para aprender. (53) 

Al ir descubriendo loe educadores más y .más acerca 
del lenguaje y eu influencia en el desarrollo intelec-
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tual del niffo, la expoaici6n razonada a favor de la edu­
caci6n biling(.(e ae vuelve más firme, No solamente pue­
den prevenirse el retraso académico y loa conceptos neg~ 
tivos de sí mismo a través de la inatrucci6n utilizando 
la lengua nativa, sino que además toda la capacidad de ~ 
prendizaje del niffo puede ser mejorada. 

Al respecto de la importancia de la lengua materna, 
hay dos modelos de educaci6n bilingí.!e1 el transaccional 
y el que le da a la lengua materna el mismo énfasis que 
a la lengua oficial 1 ( 54) 

La mayoría de los programas están basados en el mo­
delo transaccional de educaci6n biling(.(e, en el cual la 
lengua materna se usa solamente como uri medio de instruE_ 
ci6n hasta que el niffo adquiere un segundo idioma flui­
do. Estos programas bilingaee, tienen sus raíces en una 
forma asimilacionieta de ver la sociedad, están identif! 
cadoa como compensatorios en su objetivo de •curar" 
las deficiencias de los niffos en este segundo idioma 
(el oficial), para que ellos puedan entrar y funcionar 
en salones de clase regulares. (55) 

Un modelo alternativo ayuda a mantener la lengua n.!'!_ 
tiva del niffo dando igual énfasis a dicha lengua y a la 
que se aprende, La meta en este caso es asegurar la con 
tinuaci6n de la lengua nativa del niffo por medio del de.!!_ 
arrollo de habilidades lingiiísticas en ambas lenguas pa­
ra prop6sitos académicos y sociales. Esta modelo tiene 
más apoyo de educadores y grupos étnicos que buscan man­
tener sus lenguas nativas aún cuando hay una fUerte pre-



sión social para que las abandonen. (56) 

La educación biling(!e puede darse en dos corrientes 
dentro de las escuelas elementales1 una conducida en la 
lengua "A" y la otra en la lengua "B", con profeso­
res que son monoling(fes o :funcionan como tales. Si "A" 
es la lengua más prestigiada, entonces los hablantes na­
tivos de "A" deben comenzar su escolaridad en la len­
gUa "B", y después de obtener un bilingtlismo :funciO·· 
nal, usar ambas lenguas para sus estudios. Dependiendo 
del ambiente socio-cultural, se abren varias opciones a 
loe grupos de minoría ling(!Ística1 pre-kinder mitad en 
"B" y mitad en 11 A"; concentrarse en "B" hasta que 
las habilidad~s de lecto-eecritura estén garantizadas; 
o un programa completamente bilingtre basado en dos co­
rrientes organizadas en forma monolingüe, etc. En vez 
de enseñar las lenguas "A" y "B" como lenguas, debe 
enfatizarse en todos los casos el usar las lenguas como 
vehículos para el contenido académico. (57) 
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Hay algunas con di cienes que promueven el éxito de 
niños comprometidos en la adquisici3n de dos o más len­
guas. Una de ellas es que deben mantenerse las lenguas 
en contextos separados para que el sistema de lenguas 
coordinadas resulte. Esto es, padres y maestros deben 
mantener las lenguas en distinto contexto, por ejemplo, 
hablar un idioma en casa con la familia, y otro distinto 
en las clases dentro de la escuela, o un distinto idioma 
para diferentes profesores. Es vital tener los mejores 



91 

modelos disponibles en ambas lenguas, para que loe niños 
puedan imitarlos. Es esencial proveer al niffo con ante­

cedentes ambientales para que sus impresiones sensoria­
les, imágenes, representaciones mentales (percepts) y 

conceptos sean verificados e hilvanados con la lengua. 
Debido a que muchas de las variables sociales, eco­

nómicas y pllíticas que afectan el éxito del aprendizaje 
en dos lenguas se encuentran fuera de la esfera de in­
fluencia de los educadores, factores como la aceptación 
de la singularidad del niño, el respeto por su lengua n~ 
tiva, la apreciación de su herencia cultural y la aten­
ción a sus requerimientos específicos del lenguaje con­
tribuirán grandemente a la adquisición exitosa de dos o 

más lenguas. (58) 
En cuanto a la elaboración de programas bilingües ~ 

xieten las siguientes consideraciones1 
1.- Loe programas deben ser construidos sobre una 

filosofía basada en"enredar" el idioma con las relacio­
nes sociales cotidianas. El conocimiento de lo que el 
niño trae consigo debe incluir el grado en que usa ambas 

lenguas en su vida diaria. Su vocabulario, su entendi­
miento ae ciertas situaciones sociales y sus sentimien­

tos de comodidad hablando en esas situaciones y acerca 
de ellas constituye la red de patrones de lenguaje que 

trae consigo. El utilizará lo que tiene en orden de 
crear nuevos patronee y adivinará nuevos significados. 
Se entenderá mejor lo que hace en la escuela si se sabe 
oué e~ lo oue el ni!'to trae consigo y cómo usa generalme!!_ 



92 

te la lengua en la escuela y fuera de ella. ( 59) 
2.- Para alumnos jóvenes, el nivel cognitivo debe 

ser checado constantemente, puesto aue suposiciones ace! 
ca de la lógica en cuanto a ciertos aspectos del uso de 
la lengua pueden no ser claros. Una ventaja de la educa 
ci6n bilingtie-bicultural es que el desarrollo cognitivo 
puede crecer junto con el desarrollo del lenguaje, ya 

0ue el conocimiento del mundo es enseftado a través de e! 
te último. 

3,- Las estrategias que trae el niflo reflejan las 
diferencias individuales en la solución de problemas y 
en el aprendizaje de la lengua. La planeaci6n que permi 
te la diversidad, no ~6lo en habilidades sino también e;; 
estrategias de aprendizaje, beneficiará a loe niffos, R! 
conocer los diferentes estilos y habilidades prevendrá a 
los niffos de desanimarse Y. llevará a una instrucción más 
individualizada. 

4,-)solamente los programas que crean situaciones 
donde el hablar es deseado, donde existe una razón para 
comunicarse y donde la identidad social no será daftada 
por cometer errores crearán gente que hable. 

5,- Un programa bilingtie debe mejorar la autoestima 
del estudiante, ayudar a elevar su rendimiento, la' asis­
tencia a la escuela, el completar los curaos escolares y 
fomentar las actividades intergrupales. (60) 

6.- Son seis las áreas que debe cubrir un programa 
bilingtie 1 

- Experiencias con el medio ambiente. 
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- Mejorar la habilidad del lenguaje oral en la len­

gua vernácula. 
- Habilidades introductorias de lecto-escritura en 

la lengua nativa. 
- Desarrollo intensivo del lenguaje oral en la se­

gunda lengua. 
- Lecto-eacritura en la segunda lengua. 
- Acceso al conocimiento a través de la lengua más 

firme, 

Ahora mencionaremos la trascendencia de la enseflan­
za de la cultura en la educaci6n bilingiie1 

Saville-Troike (1973) enfatiz6 la importancia que 
tiene el que loa profesores acepten y utilicen las expe­
riencias culturales y lingiiíeticaa de loe estudiantes b~ 
lingiiea como bases sobre las cuales construir metas para 
loe programas bilingUee. Este acercamiento requiere una 
apreciaci6n y un entendimiento de la naturaleza del len­
guaje así como de lenguas específicas, de c6mo los niflos 
ad.Quieren eu primera y su segunda lengua, y de actitudes 
culturales específicas que influencian su crecimiento 
cognitivo y de aocializaci6n, (61) 

Algunos profesores opinan que la eneeflanza de la 
cultura debe posponerse hasta que loe estudiantes puedan 
estudiar en la lengua extranjera. La desventaja de eep! 
rar hasta el tercer afio para introducir la cultura es 
que solamente un diez porciento de loe estudiantes que 
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comienzan una lengua extranjera alcanzan ese nivel. La 

cultura puede ser ensefiada en el idioma materno desde el 
comienzo, y puede ser una parte integral de toda la ins­
trucci6n en vez de un afiadido. {62) 

El primer paso en ensenar la cultura es el conocer 
la naturaleza de dicha cultura, para que así ye. no pare! 
ca •extre.f!a''. Este conocimiento consiste en introducir 
y reintroducir hechos culturales de todas clases1 info! 
maci6n geográfica, de.toe sociol6gicos, personalidades y 

eventos históricos, contribuciones en el arte y las cie~ 
cias, y así sucesivamente. Todo este conocimiento debe 
ensenarse de forma tal que pase a formar parte del acer­
vo del alumno. 

·Las experiencias de educación biling(.(e deben ser a­
nalizadas en el marco de las relaciones sociales globa­
les y de las políticas destinadas a la incorpore.ci6n de 
la poblaci6n cultural y lingftísticamente marginal de la 
sociedad. (63) Actualmente estamos en un período en 
el cual predomina la idea de la reval<U"ización y el res­
cate de las lenguas indígenas; le.a organizaciones indí­
genas conciben la incorporación de la ensefianza de las 
lenguas autóctonas al sistema escolar como una estrate­
gia prioritaria en su intento por mantener y desarro­
llar las identidades culturales y loe mercados· donde e­
sas competencias lingttíeticae sigan siendo valorizadas. 

No se trata de uri proceso meramente lingttíetico, si 
no político social, donde las demandas son cada vez más-



calificadas y las respuestas son, también, cada vez miíe 
favorables políticamente. 
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Capítulo IIII Socielizeci6n 

e) Definici6n de aocializeci6n. 
Aún cuando Durkheim y Freud ae interesaron pro­

fundamente en loe problemas de eocializaci6n, el uso de 
este término en su sentido moderno data de los af'los 
treintas y cuarentaes en 1939, dos estudiosos, Park y 
Doller, usaron independientemente el término en títulos 
de artículos publicados por el "American Joumal of so­
ciology", y en 1940 el libro de texto de sociología de 
Ogburn dedicaba varios cepítuloa al proceso de cocializ~ 
ci6n. (1) 

El término aocializeci6n ae define como un proceso 
que transforma el individuo biol6gico en individuo so­
cial por medio de la transmisión y el aprendizaje de la 
culture de su sociedad. con la socialización el indivi­
duo edouiere las capacidades gue le permiten participar 
como miembro efectivo de los grupos y la sociedad glo­
bal. (2) 

La socdelizaci6n como un proceso paulatino de inco! 
poreci6n y de participación del individuo al grupo so­
cial en el que nace y se desarrolla, es un proceso inev_! 
table en la existencia del ser humano. Junto al sentido 
de inevitabilidad se encuentra también el de impropiedad. 
En el transcurso de la aocializeci6n, el individuo se e~ 
frente con un mundo hecho, con una cultur~, con un len­
guaje oue inicialmente le ea ajeno, aue, incluso, lo de-



fine desde antes de su nacimiento. Un ejemplo de ello 
~s la.as1gnac16n del nombre, que se constituye como el 
primer momento de inserci6n en el mundo eimb6lico. (3) 
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El lenguaje está relacionado con el preoceso d ·)­
cializaci6n de varias maneras. En primer lugar, adqu. 
rir el dominio del habla, y, en culturas más adelanta­
das, las técnicas de la lectura y eAcritura, son un re­
quisito previo para la participaci6n plena en la socie­
dad a que uno pertenece. Segundo, el lenguaje es el 
principal canal por el que las creencias y actitudes so­
ciales son comunioadas al niño en crecimiento, Tercero, 
el lenguaje describe y aclara loe papales que el niño d! 
berá identificar y desempeñar. (4) Finalmente, el le~ 
guaje le otorga al niño el eentim~ento de pertenencia. 

b) Desarrollo social del nifto. 
Las actitudes de loe niños hacia las personas 

y las experiencias sociales, y el modo en que se entien­
dan con otros individuos, depender!Úl en gran parte de 
sus experiencias de aprendizaje durante los primeros a­
ños de vida. El aprender a conformarse a las expectati­
vas sociales, dependerá de cuatro factores: (5) 

1.- son esenciales las oportunidades amplias de so­
cializaci6n, cada vez se necesitan más conforme va cre­
ciendo la persona. 

2.- Los niños deben hablar de temas que sean oom-
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prenaiblea e interesantes para otros; el habla sociali­
zada es una ayuda importante para la socializaci6n. 

3.- El nifto debe sentirse motivado para aprender a 
ser sociable. Dicha motivaci6n depende, en gran parte, 
de la cantidad de satiafacci6n que obtenga el nifto a paE 
tir de las actividades sociales. 

4.- Es esencial un método eficaz de aprendizaje ba­
jo direcci6n. El aprendizaje del nifio será más rápido y 

loa resultados finales mejores, si les eneefia una perso­
na que pueda orientarlos y dirigirlos, escogiendo a sus 

compafteros,. con el fin de que tenga buenos modelos que ! 
mitar. 

Dentro de las teorías que se ocupan de explicar el 
proceso mediante el cual ocurre la socializaci6n, se co­
mentarán dos, la teoría del aprendizaje social y la teo­
ría del rol social, aue, aunaue sus orientaciones llevan 
a la selecci6n de problemas diferentes, no se deben ver 
como teorías alternativas, ,pues en una proporci6n consi~ 
derable son complementarias y coherentes: 

b.l Teoría del aprendizaje social. 
Las personas no están equipadas con un reperto 

rio innato de conductas -a excepci6n de loe reflejos e­

lementales-; tienen que aprenderlas. A continuaci6n se 
expondrán distintos tipos de aprendizaje1 

1.- Aprendizaje por las consecuencias de la res-
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puesta. 
"El aprendizaje más rudimentario está basado en la 

experiencia directa y es el que se debe a loa efectos PE_ 
sitivoe y negativos que producen las acciones. Cuando 
las personas se enfrentan a loo sucesos cotidianos, allP.!. 
nas de sus respuestas tienen éxito, mientras que otras 
no tienen ningún efecto o tienen como resultado el cast! 
go. A través de este proceso de reforzamiento diferen­
cial, llega finalmente un momento en que se seleocionan 
las formas de respuesta que han tenido éxito y se desear 
tan las que han sido ineficaces.• (6) 

El aprendizaje por refuerzo suele describirse como 
un proceso mecanicista, en el que las respuestas se van 
formando por sus consecuencias inmediatas, de forma autE_ 
mática o inconsciente. 

Las consecuencias de las respuestas tienen varias 
í'Uncioness en primer lugar, proporcionan información; 
en segundo lugar, tienen una función motivadora; su ter 
cer í'Unci6n es su capacidad de fortalecer las respuestas 
automáticamente. 

2.- Aprendizaje por medio de modelos. 

El aprendizaje sería muy laborioso si las persE_ 
nas se· :basasen sólo en loe efectos de sus propias accio­
nes para informarse sobre qué hacer. Por fortuna, los 
seres humanos aprenden la mayor parte de su conducta a 
través de la observación, por medio del modelado. 

La imitación juega un papel importante en la adaui-
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aici6n de la conducta. Al observar la conducta de loa 
demás y las consecuenoias de sus respuestas, el observa­
dor puede aprender resp12estas nuevas o variar las carac­
terísticas de las jerarouías de respuestas previas, sin 
ejecutar por sí mismo ninguna respuesta manifiesta ni r~ 
cibir ningún refuerzo directo, En algunos casos, el ob­
servador puede aprender tanto como el ejecutor. (7) 

Dentro del aprendizaje por medio de modelos vale la 
pena mencionar algo acerca del modelado abstracto y el 
modelado creativos 

En el modelado abstracto, loa observadores "abs­
traen" los atributos comunes, ilustrados por diversas 
respuestas del modelo, y formulan reglas Para generar 
conductas que poseen oarruéterísticas estructurales eeme.:; 
jantee. La.e respuestas que siguen la regla obtenida a 
partir de la 9beervani6n, se parecen a la conducta que 
tendería a mostrar el modelo en circunstancias pareci­
das, si bien los observadores no han visto nunca c6mo se 
comporta el modelo en la situación nueva concreta que se 
les presenta. 

En cuanto al modelado creativo, puede decirse que, 
en contra de lo que se suele creer, el proceso de model~ 
do puede dar lugar a la emergencia de pautas de conducta 
innovadoras. cuando cuentan con diversos modelos, las 
personas no suelen configurar su conducta en función de 
uno solo, ni adoptar todos los atributos de loa modelos, 
Más bien, loa observadores combinan diversos aspectos, 
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tomados de varios modelos, constituyendo amalgamas nue­
vas que difieren de sus fUentes originales (Bandura, 
Roas y Ross, 1963). Los diversos observadores adoptan 
distintas combinaciones de características. (8) 

Probablemente, la mayor contribuci6n del modelado 
creativo es el desarrollo de estilos nuevos. 

b.2 Teoría del rol social. 
El enfoque del rol social reconoce, sobre todo, 

que el nifio nace en una seciedad en marcha con símbolos 
comu.nes, pautas establecidas y posiciones reconocidas, y 
que es a través de loe otros que el nifio aprende estos ! 
lementos del mundo social. 

Loa conceptos claves en la teoría del rol son "st! 

tus" y "rol". Un "status" es. simplemente una posi­
oi6n en la estructura social. Cada persona tiene muchos 
status1 un status de edad, otro de sexo, de religión, 
nacionalidad, etc. Ligada a cada status, hay una pauta 
de conducta esperadas el 11rol 11 • El rol no s6lo impli­
ca un conocimiento de la conducta esperada, sino también 
los valores y sentimientos culturalmente apropiados. (9) 

A fin de que los individuos puedan cooperar con o­
tros, deben tener primero símbolos comuness conceptos, 
ges~os y objetos que tengan un significado similar para 
todos. También deben conocer los status y roles de otros 
y los propios. 

Acerca del rol, no encontramos frecuentemente •co~ 

senso de rol". Lae expectativas de conducta para un st! 
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tus particular pueden ser ambigua:e o variar grandemente 
·de una persona a otra. Además, un individuo nunca juega 
su rol del mismo modo. Y cuando se consideran factores 
tales como el estado de ánimo y el contextó social, el 
margen de variaci6n se amplía. 

El concepto de rol también sirve como puente entre 
la persona y la sociedad. El rol se relaciona con el i~ 
dividuo en el sentido de saber éste, ,idealmente, qué se 
espera de él en una posición dada, y tener internaliza­
das las actitudes y motivaciones apropiadas. (10) 

Para la teoría del rol, el problema de la socializ! 
ci6n consiste en explicar c6mo un nifto llega a :funcionar 
dentro de un slstema de status; cómo aprende a recono­
cer las posiciones de status, a conocer e internalizar 
sus expectativas y valores conexos y a deaempeftar aque­
llos roles que son apropiados para él. 

-.Etapas de la socialización según la teoría del 
rol. 

1.- Madurez.- sustentando el desarrollo social del 
nifto está su maduración biológica. Dicha maduración es­
tá íntimamente relacionada con la socialización. La ap~ 
rición y adecuación de capacidades motoras tales como el 
manipuleo de una cuchara o el montar una bicicleta, que 
dependen de la maduración, son socialmente juzgadas y de 
finidas~ También el lenguaje depende de la maduración.­
(11) Esta es también de una significación básica para 
las relaciones sociales: el nifto debe alcanzar cierto 



108 

grado de desarrollo antes de poder distinguir unaºperso~ 
na de otra, de inhibir la expresión de sus sentimientos 
espontáneos o jugar con otroe niños. 

2.- Status de edad y desarrollo de la dependencia.-
El niño pasa a través de una secuencia de sta­

ti,is de edad. como recién nacido, tiene un status en el 
grupo; se espera cierta conducta de él, A medida que 
se incrementan su experiencia y capacidades y se famili~ 
riza con sus status, sus derechos y obligaciones cam­
bian. Los otros llegan a percibirlo y tratarlo diferen­
te. se espera de él que en forma gradual disminuya su 
dependencia de loa otros y que majene él mismo más ta­
reas y situaciones problemáticas, Eventualmente intern~ 
lizará la mayoría, si no todas las normas sociales, y se 
preocupará y ayudará a socializar a la generBción si­
guiente. (12) 

- La conducta de los "otros significativos''. 
El niño aprende los modos del grupo no a través 

de un encuentro en abstracto con la cultura, sino a tra­
vés de otras personas; son ellos los que conocen y le 
transmiten las pautas de la sociedad, Algunos, en vir­
tud de sus posiciones particulares o por su aparición en 
ciertos períodos de su vida, se vuelven objetos de una 
relación emocional y son especialmente significativos en 
su desarrollo. Estos son sue "otros significativos". 
(13) 
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Loa otros significativos, comúnmente, actúan en té.!: 
minos de eu imagen particular del nil'lo~ La in¡agen hacia 
la que loa otros tienden se deriva también en parte del 
status particular del nil'lo. Esto se aprecia claramente 
en loe nil'los de la realeza; empero, el sexo, la clase 
social, el lugar de residencia, la pertenencia y el or­
den de nacimiento en la familia influyen en la conducta 
de loe otros respecto al nil'lo. 

Loa otros significativos definen el mundo para el 
nil'lo y sirven como modelos para sus actividades y condu~ 
ta. Ensel'lan al nil'lo en un sentido amplio, otorgando re­
compensas o inflingiendo castigos, de acuerdo al compor­
tamien to del nil'lo -ai se comporta o no como ellos de­

sean-. 
Algunas veces los otros significativos acentúan las 

normas y valores más que loa roles; otras veces, se re­
fieren a una situaci6n inmediata. 

La conducta de los otros significativos está tam­
bién íntimamente relacionada con el desarrollo de la es­
tructura de la personalidad del nil'lo. La misma conducta 
por parte de los otros significativos enael'la al niño las 
pautas de la sociedad y ayuda a determinar su personali­
dad. (Ü) 

b.3 Los agentes de la socializaci6n. 
La socialización transcurre en muchos ambien­

tes y en interacción con mucha gente, Para loa fines 
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del análisis es beneficioso distinguir entre los grupos 
organizados -familia,igleaia, escuela- y el grupo de 
los pareo, y los medios de comunicaci6n en masa, Que ti! 
nen caraQteríaticas significativas en común. Llamamos 
•agentes de socializaci6n 11 tanto a los grupos como a 
los medios. 

Cada agente socializa al nifio en sus propias pautas 
y valores, a la vez que ayuda a socializar al nifio den­
tro de la sociedad mayor. 

- La familia.- Permanece siendo el agente más im­
portante de la socialización. Es un grupo primario cuyos 
vínculos emocionales íntimos, intensos y durables no s6-
lo como los prototipos de lazos subsiguientes, sino tam­
bién loa patrones para la aocializaci6n y el desarrollo 
emocional adecuados del nifio. La familia es la primera 
unidad con la que el nifio tiene contactos continuos y el 
primer contexto en el que se desarrollan las pautas de 
socializaci6n; es un mundo que el nifio no puede compa­
rar con nada. (15) La familia es intérprete de una c~ 
munidad más amplia para el nifio, transmitiéndole juicios 
sobre instituciones y grupos locales. 

Para cada miembro de la familia hay diferentes ex­
pectativas de conducta, y cada uno, a través de su posi­
ci6n y participaoi6n, tiene un rol único en la socializ~ 
ci6n. El nifio aprende valores, sentimientos y expectat! 
vas de status a través de experiencias con cada miembro 
de la familia. 



111 

Las primeras recompensas y castigos del nifio, la 
primera imagen de sí mismo y loa primeros modelos de co~ 
ducta son vividos en el marco familiar, y todo esto con­
tribuye a desarrollar una "base de personalidad" suje­
ta a influencias ulteriores. Ia reacci6n del nifio hacia 
otros está determinada parcialmente por sus relaciones 
anteriores con aua padres y sus hermanos. (16) 

Una de las funciones más importantes de la familia 
es la de la aocializaci6n en roles sexuales. Los niffos 
y las niffaa llegan a aprender las identidades y expecta­
tivas de conducta correspondientes a su sexo a través de 
observaciones, tratamiento y lazos afectivos diferencia­
les; además, para una adecuada identidad con el sexo, 
son de importancia principal los modelos de conducta que 
los otros significativos presentan al nifio, Si loe nif 
fios internalizan positivamente las expectativas sexua­
les, pueden desarrollar lazos románticos y sexuales con 
miembros del sexo opuesto; la confuai6n e incertidumbre 
respecto a la autoimagen y la identidad del sexo pueden 
llegar a ser una base para las tendencias homosexuales. 
(17) 

- La escuela.- Ea una instituci6n reconocida que 
representa la autoridad adulta de la sociedad. A dife­
rencia de la familia, la escuela está formalizada medi~ 
te reglas establecidas y dado que el nifio pasa por una 



clase diferente ceda año, no le es posible comtÚ!mente 
formar lazos interpersonales perdurables con los maes­

tros, 
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La fUnci6n de socializaci6n que realiza le escuela 
ea de "educar al joven", es decir, transmitir ciertos 
conocimientos y capacidades de la cultura. Hay otras 
funciones menos obvias. Por ejemplo, al proveer otros 
modelos de conducta y fuentes de conocimiento, la escue­
la ayuda el nifio e ganar independencia emocional respec­
to a su familia. (18) 

La escuela refuerza tanto el status de cada alumno 
como los valores corrientes en la sociedad convencional, 

Los maestros son importantes agentes de socializa­
ci6n, debido, no tanto a lo que ensefian, sino a que lle­
gan a ser modelos o los otros significativos, (v~ase el 
inciso.b,2, teoría del rol social, en este mismo capítu­
lo). 

e.en base a la experiencia en la escuela, el ,nifio ~ 
prende acerca de dar y recibir de otras personas, y de 
la au~oridad, la competencia, la agresividad, la obedie~ 
cia y los roles socialmente aceptables para los nifios y 
las nifias. (19) 

- El grupo de pares.- Por definici6n, está consti­
tuído por miembros que tienen aproximadamente el mismo 
status de edad. Dentro del grupo de pares se ordena di­
ferentemente a los miembros, teniendo lo mismos grados 



de poder; empero, respecto a las figuras de autoridad, 
todos ellos tienen aproximadamente la misma posici6n. 
(20) 
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El grupo de pares se oantra alrededor de sus inter! 
ses inmediatos; no obstante, como nuevo miembro de un 
grupo en marcha, se socializa al niño dentro de sus pau­
tas, y como miembro establecido, ayuda a socializar a o­
tros y desarrolla nuevas pautas. 

Este grupo da al niño experiencia en tipos de rela­
ciones igualitarias, enseña materias "tabúes" -que o .. 
tras instituciones evitan-, enseñan al niño las modas y 
tendencias corrientes -expandiendo los horizontes soci! 
les del niño- y finalmente gracias a este grupo el niño 
puede llegar a ser más independiente de sus padres y o­
tras autoridades, ya que en el grupo de pares desarrolla 
nuevos lazos emocionales y se identifica con nuevos mod! 
los. 

- Los medios masivos de comunicaci6n.- Comprenden 
la prensa, la radio, las revistas, las historietas, las 
películas, la televisi6n y otros medios de comunicaci6n 
que llegan a grandes audiencias heterog~neas y en los 
cuales existe un medio impersonal entre el emisor y el 
receptor. (2il.) 

Aún cuando los medios de comun1caci6n de masa son 
de reciente data y no implican una interaoci6n interpel'­
sonal directa, son importantes agentes de socialización: 
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el contenido y el personal de loe medios masivos tienen 
un considerable interés y prestigio en la sociedad to­
tal; los medios de comunicaci6n llegAll a formar parte 
del mundo del nifio desde que es un bebé y a medida que 
crece le absorven m~s horas del día; y, dichos medios 
reflejan muchas características de la cultura popular. 

Los medios de comunicación de masa, por su solo co!!. 
tenido, ensefian muchas de las normas sociales; sus per­
sonajes y los temas tratados sugieren valores e ideales 
apropiados para posiciones de etatue determinadas, e in­
cluso pueden modificar aparentemente las actitudes de 
las personas hacia grupos dados. 

Adem~s de los agentes socializantes ya mencionados, 
hay otros que también pueden ser de gran significación, 
dependiendo del nifio y de .las condiciones específicas de 
su vida. Por ejemplo, la iglesia puede ser un medio pa­
ra ensefiar al nifio a distinguir lo sagrado de lo profano 
e infUndir sentimientos de solidaridad grupales. Los 
clubes de muchachos pueden tener una profunda influencia. 
Tampoco puede ignorarse a la comunidad en sí misma, que 
limita y guía las observaciones y participaciones del 
chico. 

Estos agentes funcionan para debilitar loa lazos 
del nifio con su familia, le otorgan nuevos status, le e!!. 
seHan diferentes perspectivae y amplían eu campo de exp~ 
riencia. ( 22) 
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c) Aspectos importantes de la socialización. 

c.l Comunicaci6n. 
La comunicación sirve de base para toda 

clase de relaciones sociales. El hecho de que dos pera~ 
nas puedan comunicarwe no a6lo implica que ocupan posi­
ciones en alguna clase de sistema social, sino también 
que existe entre ellas alguna clase de relación, Se verá 
a continuaci6n c6mo comienza a desarrollarse la comunic_!! 
ci6n interpersonal en loa niffos, para que puedan llegar 
a relacionarse con loa demás1 

La sonrisa social del bebé suela aparecer durante 
la tercera o cuarta semana de vida. En esta etapa, un 
estímulo específicamente humano, una voz aguda, es lo 
que provoca la sonrisa más que ningÚn otro estímulo. (23) 
Inolusive los ojos participan en la sonrisa, la mirada 
se enciende y se concentra. 

A ppco tiempo de esta fase ocurre otro desarrollo 
más radical. El infante claramente fija la mirada en el 
rostro de la madre mientras sonríe y la mira a los ojos. 
El contacto ocular ea lo que echa a andar el proceso de 
la comunicación -ver y ser visto- que seguirá desempe­
ffando un papel muy importante en todas las relaciones hu 
manas del individuo. 

La competencia para la comunicación incluye un fac­
tor que no está dentro de la competencia lingttíatica: la 
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·habilidad para tomar el punto de vista de la otra perso­
na a quien uno se dirige. El niflo pequeflo no tiene esta 
habilidad; tiene que ir adquiriéndola poco a poco me­

diante un proceso que Piaget llama "descentraci6n", es 
decir, la capacidad para tomar en cuenta diferentes per~ 
pectivas acerca de la misma cuesti6n de que se trata. 
(24) se necesita tener cierta sensibilidad hacia la C!_ 

periencia de la otra persona si es que la comunicaci6n 
ha de tener é.xi to y si ea que los individuos han de ha­
blarse realmente el uno al otro. Sin embargo, sería un 
error sacar de aquí la conclusi6n de que el niflo pequel!o 
no tiene deseos de comunicarse, que su primcipal preocu­
paci6n es la de expresarse a sí mismo y no la de comuni­
carse. LO que sí ea verdad es que el niflo tropieza al 
principio con cierta dificultad Para distinguir entre él 
miemo y la otra persona en su papel de alguien que escu­
cha o de alguien que ee objeto de su interlocuci6n. El 
niflo pequeflo, al igual que el niflo de mayor edad, dirige 
mensajes tanto a si mismo como a los demás, pero al pri!!_ 
cipio no se da cuenta de que está en una posición privi­
legiada con respecto al receptor de sus comunicaciones, 
y de qué cosas que él da por supuestas tienen que expli­
carse a los demás. (25) La mejoría de la capacidad c~ 
municativa del niflo a nivel verbal depende de su crecie!!_ 
te habilidad para ver las cosas desde el punto de vista 
de la persona a quién se está dirigiendo. Esta facili­
dad es una forma de toma ·de papeles, la cual es un p~oc! 
so encubierto y de orden cognoscitivo aue analiza las c~ 
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racterísticas del papel de la otra persona para estar en 
mejores condiciones de entrar en relaciones con 61. su­
pone la habilidad para virar del propio punto de vista y 

adoptar la perspectiva del otro. Esta habilidad es pre­
cisamente lo que hace posible una verdadera comunica­
ción interpersonal. 

Otra forma de comunicación es la que ee lleva a ca­
bo a través de loe medios masivóe de comunfoación, y tB!!! 
bién tiene una amplia influencia social en las personas. 
su función primordial es la transmisión de conocimiento 
y eu consecuente pervivencia de los valores sociales. 
Por otro lado, incrementa y motiva la participación so­
cial y lao normas de consumo en el individuo, (26) a­
demás de transmitir la herencia social, informando acer­
ca de loe valores y normas sociales y de la conveniencia 
de adoptarlos. 

c.2 Formación dal autoooncepto. 
Carl Rogere eeffala que para que el sí mismo a­

parezca es necesario una maduración biológica del orga­
nismo y. la interacción con loe semejantes; asimismo, 
nos da una definición 1 "el concepto de eí mismo es una 
configuración organizada, contiene todas aquellas perceE 
cienes relativas a uno mismo, las relativas a eu rela­
ción con loe demás y loe valores y objetivos de la pera~ 
na." (27) 

según Rogers la tendencia actualizante es el impul-
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so básico del organismo, la "fuente central de energía 
en el organismo humanod, y cuya necesidad fundamental ea 
la autorrealizaci6n. A medida que el nifto se desarrolla, 
su percepción también aumenta y además de percibir eu 
mundo personal (interno) descubre la existencia de un 
mundo externo y de otros que le son significativos1 loe 
padree. En este momento aparecen otras necesiedee tam­
bién innatas, lee de aceptaci6n y amor y el deseo de sa­
tisfacerlas lo llevan a descubrir sistemas velorativoa 
externos a él, que no alcanza a comprender. (28) 

En ocasiones loe valores del nifto que nacen de la 
tendencia actualizante, chocan con los de sus padree y 
constituyen una amenaza para su propia imagen. En•tales 
circunstancies el nifto tiene que optar por sátiefacer 
sus auténticos impulsos o ser aceptado, Por lo general, 
su mayor deseo ee el de ser amado, así distorsiona su 
propia imagen a la vez que inicia su aprendizaje e intr~ 
yecci6n de loe valores establecidos y vigentes en su g!'!! 
po social más cercanos la familia. "Para Rogers este 
momento ee el origen de toda incongruencia en el ser hu­
mano, que se propicia porque 'el amor de los padres o 
de lae personas significativas ea condicional, se da s6-
lo con la condici6n de que el nifto introyecte ciertos 
constructos y valorea como los suyos, De otra manera, no 
sería percibido como valioso o digno de amor.'" (29) 

Junto con la necesidad que el nifto tiene de ser am.!!: 
do por sus padree, viene la necesidad de amarse él mismo 
y lo empieza a hacer del modo como cree ser amado por sus 
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padres. Si el nifio se consider6 no aceptado, no acepta­
rá o distorsionará dentro de sí cualquier experiencia 
que vaya en contra de esa estimaci6n que ahora ya ee au­
toestima. La importancia que esto tiene es que en ade~ 
lante el nifio se guiará por su propia autoestima, que no 
es más que el resultado de la internalizaci6n de los va­
lores sociales que sus padres asimilaron y ~e transmiti~ 
ron, tales valores definen lo que se espera y desea del 
nifto, así 9ue cuando él desea ser amado y aceptado se 
convierten en estados1motivacionales que dirigen sus ac­

tos. (30) 

c.3 Identificaci6n. 
Al proceso en el que un individuo se re­

viste de las características o de los patrones conductu~ 
lee de un modelo para mucho tiempo o en forma permanen­
te, de suerte que incorpora aspectos del modelo en su 
propia personalidad, se le llama identificaci6n. La i­
dentificaci6n es especialmente importante para el desa­
rrollo de la conciencia, para la internalizaci6n de los 
valores paternales y para la adopci6n de una identidad 
de conductas sexuales masculinas o femeninas. (31) A­
simismo, interviene en toda relaci6n humana establecien­
do la corriente de simpatía entre el individuo y el obj~ 
to, ya que no s6lo tiende a asimilar sus actitudes, ges­
tos o emociones, sino que permite situarse en el lugar 
del otro para comprender mejor su pensamiento y eu con-
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ducta. (32) 
Según Kagan, cuatro procesos interrelacionados est! 

blecen y fortalecen la iden tificaci6n 1 "los nifios creen 
que comparten determinados atributos físicos o psicol6g! 
cos con el modelo¡ experimentan emociones sustitutas s! 
milares a las 0ue está experimentando el modelo¡ desean 
eer como el modelo y adoptan las opiniones y el modo de 

ser del modelo." (33) 

Freud, al igual que Mawrer y Sears, propusieron dos 
formas de identificaci6n. La primera, llamada identifi­

cación "anaclítica" o de desarrollo, ocurre cuando el 
infante o el preescolar ha formado una fuerte dependen­
cia, ordinariamente hacia la madre, y esta relación con 
el objeto se interrumpe de alguna manera. la interrup­
ci6n puede ser la de una separación completa ~ temporal, 
o sencillamente el retiro normal de la presencia y aten­
ción de la madre cuando el nifio va creciendo, cuando lo 
desplazan los hermanos menores, o cuando se supone que 
ha de operar en forma más independiente, (34) El pre­
escolar experimenta la separación como una pérdida, y a­
fronta esta privaci6n adoptando ciertos aspectos de la 
conducta de la madre, para así recuperar indirectamente 
algo de la gratificación que ha experimentado en su pre­
sencia. 

El segundo tipo de identificación, la •agresiva", 
es muy bien ilustrada por el nifio de dos afies a quien se 

ha castigado por arrebatar cosas de la mesa. En la si-
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guiente ocaei6n, primero empieza a alargar la mano para 
tomar ailgo de la mesa, luego se detiene: parece que se 
le escucha murmurar •no, no" en un tono de voz amenaza 
dora, y deja en paz el objeto. Podemos inferir de esta 
secuencia primitiva de conducta "moral" que el nil!o se 
ha identificado con algunas de las prohibiciones origi­
nalmente puestas en vigor por loa padree, y ahora se co~ 
porta consigo mismo de manera semejante, para resistirse 
a la tentaci6n con respecto al objeto atractivo pero pr~ 
hibido. ( 35) En este tipo de identificaci6n' el sujeto 
afronta la ansiedad provocada por una autoridad poderosa, 
amenazadora o punitiva, incorporando alguna de la accio­
nes y actitudes de la autoridad en su propia conducta. 

c.4 Las relaciones entre nil!oe. 
Estas relaciones ejercen una influencia 

determinante sobre la aocializaci6n del joven ser: ea 
en el roce con aue semejantes que adquirirá poco a poco 
su independencia.y su autonomía, el sentido de la reci­
procidad, de la solidaridad, de la justicia, de todas e! 
tas cualidades indispensables para la vida en grupo y pa 
ra la cooperaci6n. (36) Al principio el grupo no exii 
te; entre el tercero y el séptimo afio de vida, veremos 
que loe nii!oe empiezan a aproximarse, pero siguen toda­
vía incapaces de toda cola·ooraci6n, por lo menos conti­
nuada, de loe unos con los otros. En el interior de es­
te período, se pueden distinguir dos momentos: una fase 
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de aislamiento, durante la cual los contactos se reducen 
al mínimo; luego, a Partir de los cuatro o cinco aBos, 
una fase caracterizada por interacciones cada vez más n~ 
merosas. son los conflictos los que sacar~ al niBo de 
su aislamiento para que vaya acerc~dose a los demás; 
son los conflictos entre los niBos los que les haven te­
ner poco a poco conciencia de la personalidad de los de­
más, contar con sus intereses, sus deseos, su voluntad1 
la agresividad es la primera respuesta social del niBo 
frente a sus pequeflos compañeros. (37) 

Si los choques, los conflictos, la agresividad en !::_ 

na palabra, abren la primera brecha en el egocentrismo 
del niBo, también dar~ nacimiento al grupo. Según s. 
Isaacs, los pequeños grupos de dos que se ven construir 
a partir de los cuatro o cinco aftas, no est~ motivados 
todavía por sentimientos de simpatía o de amistad entre 
los dos compaBeros, sino por la hostilidad contra un te! 
cero (siempre un niBo, no un adulto). Sin embargo, la 
actividad de los aliados se orientará rápidamente hacia 
fines más constructivos, y la simpatía mutua sustituirá 
a la hostilidad frente al "enemigo", (38) Pero toda­
vía no puede hablarse de grupo propiamente dicho, ya que 
los niños todavía no poseen la aptitud para cooperar, d~ 
bido a que hay varios factores que ponen obstáculos para 
su adquisici6n: el egocentrismo, que para Piaget es t8!!_ 
to sugestibilidad y absorci6n inconsciente del yo en el 
grupo como ignorancia del punto de vista de los otros y 
abeorci6n inconsciente del grupo en el yo, la heterono-
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mía, que ee da cuando lee reglas permanecen exteriores a 
la conciencia del nifio en vez de ser interiorizadas y la 
inestabilidad del carácter infantil. 

En estos grupos inestables, movidos y desordenados, 
donde cada uno obra a au manera, se entrevé ya el juego 
de ciertas fuerzas centrípetas, representadas por loe c~ 
becillae, cuyo papel se precisará entre los siete y los 
diez años. Entonces el grupo se organizará e6lidamente 
alrededor de algunas personalidades fuertes y su autori­
dad, más duradera y eficaz que a los cinco o seis afios 
por s er más dúctil y más preocupada del interés de to­

dos, cimentada por la uni6n del grupo. (39) 

Poco a poco la moral de la reciprocidad se va inte­
riorizando, al descansar sobre una experiencia realmente 
vivida. 

~ Cooperaci6n y autonomía moral. 
La experiencia de la cooperaci6n, del juego 

en común -más particularmente de los juegos reglamenta­
dos- desarrolla poco a poco una moral en el nifio. La ~ 

laboraci6n de reglas en conjunto, o la adaptaci6n de las 
mismas, despierta en el nifio el sentido de la justicia y 
de la lealtad debida a los compafieros. Una moral heter6 
noma, recibida hecha del exterior, ea sustituida progre­
sivamente por una moral aut6noma, nacida de la ooopera­
ci6n y fundada sobre el respeto mutuo y la solidaridad. 

El sistema organizado de preceptos, opiniones, valores, 
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impuestos por el adulto es recompensado y revaluado a la 
luz de la experiencia común. El comformismo ciego a las 
reglas adultas se vuelve poco a poco sumisi6n libremente 
consentida, en la medida en aue el valor de estas reglas, 
puestas de alguna manera a prueba por el grupo, es com­
prendido y reoonocido. Este es un primer aspecto de la 
autonomía. Hay un segundo, más creador1 las relaciones 
de reciprocidad que se establecen entre niHos son ellas 
solas fUentes de valores nuevos, elaborados esta vez por 
los compaHeros miamos, independientemente de toda autor! 
dad exterior. (40) 

La conquista de la autonomía proseguirá durante to­
da la adolescencia hasta la madurez de la personalidad. 

c.5 El juego1 sus fUnciortes en la vida del niHo. 

"La infancia es prepara­
ci6n para el estado de hombre. 
En gran parte, el niHo se pr! 
para para ese estado en el 
juego y por el juego." (41) 

Vigotaky defini6 el juego como un contexto específ! 
ca de interacci6n en el que las fonnas de comunicaci6n y 
de acci6n entre iguales se convierten en estructuras fl! 
xibles e integradoras, que dan lugar a procesos natura­
les de aprendizaje de características especialmente pos! 
tivas porque en él se articulan bien la acci6n y el pen­
samiento. (42) 
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Loe juegos son actividades en las que con ·:rrecuen­
cia los niflos realizan, con cierta libertad, las acciones 
y conversaciones que desean. Según Bruner (1984) los 
juegos de los niflos son marcos específicos en loa cuales 
la cualidad de las interacciones influyen decisivamente 
para constituir un contexto o formato específico de par­
ticulares y positivas características para el desarrollo 
tanto cognitivo como socioafeotivo del niflo. El juego 
ea un escenario dentro del cual se articulan formas con­
cretas de comunicación. 

Dentro de los •formatos" lúdicos -descritos por 
Bruner- unos nifloa apoyan la emisión de ideas y sugere~ 
cias de los otros, produciendo un ·tip_o de comunicación y 
de acción conjunta que potencia la adquisición de nuevas 
pautas de actividad, de nuevas habilidades expresivas y 
la reorganización de sus conocimientos sociales. (43) 
Además, el juego, siempre simbólico y representativo, se 
ajusta a un código discursivo que se establece entre los 
jugadores .Y que no sólo da sentido a la acción, sino que 
permite el diálogo y la comprensión mutua, desde el mo­
mento en que hay un referente común, las reglas, a las 
cuales acudir para resolver cualquier conflicto entre 
los jugadores, y una acción común, considerada natural, 
dado el sentido de la acción. (44) 

Los niflos son muy exigentes en la elección de sus 
compaffi!ros de juego y en la :formación de los equipos; 
son ca:iraces de evaluar minuciosamente la capacidad de ca 
da jugador. Nunca dejan participar en el juego a los ni 
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fios cuyo desarrollo mental no les permite entender las 
reglas, aunque ocurre también lo contrarios se eliminan 
aquellos cuya capacidad est~ muy por encima de la media. 
y no se trata de habilidad o de _fuerza, sino, estricta­
mente, de capacidad mental, como lo prueba la admisi6n 
en los juegos de niflos precoces pertenecientes a grupos 

de menor edad. (45) 

Las funciones fundamentales del juego en la activi­
dad de los nifios son las siguientes1 

- En el juego se reduce la gravedad de las conse­
cuencias de los errores y los fracasos. En el fondo, el 
juego es una actividad seria que no tiene consecuencias 
frustrantes para el nifio. 

- El juego se caracteriza por una conexi6n bastante 
débil entre los medios y los fines, pues los nifios a me­
nudo cambian de objetivo cuando ya estén actuando, para 
adaptarse a los nuevos medios o viceversa. El juego si! 
ve como medio de exploraci6n y también de invenoi6n 
(46); permite asimismo, paso libre a la fantasía. 

- El juego parece "obedecer" un plan. 
- El juego ea una proyecci6n de la vida interior h~ 

cia el mundo 1 en el·. juego el nifio transforma el mundo 
de acuerdo a sus deseos. El juego es una actividad sum~ 
mente importante para el crecimiento. 

- El juego reglado supone la socializaci6n del nifio 
-una "descentraci6n 11 concordante con la edad designada 
~e o menos universalmente como la de las primeras adqu! 
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eicionee escolares-. (47) 
- La sociedad infantil -creada y desarrollada por 

el juego- prepara al niffo para la sociedad adulta en la 
cual participará máe tardes el juego permite a la pera~ 
nalidad individual de cada persona afirmarse y abrirse, 

SegÚn Sluckin (1981) las relaciones que se esta­
blecen en el juego tienen un papel importante en el des~ 
rrollo de las habilidades sociales adultas, como saber 
hasta d6nde llegar y qué roles tomar. Para Gudgeon 
(1988) loe juegos eon un mecani~mo poderoso de transmi­
sión de orden social y cultural. (48)· Elkonin (1980) 
pone 1fotaaie en la importancia del juego en. la adapta­
ción social. A través del juego social el niffo se da 
cuenta de la necesidad de ceder y aprende a defenderse; 
es una primera introducción a loa conceptos de lealtad y 
de u¡justioia social. (49) 
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El presente capítulo trata la problem~tica que ti~ 
nen los niflos que se ven en la necesidad de aprender u­
na segunda lengua para comunicarse con los demás niflos y 
para darse a entender en la escuela, es decir, en su 
proceso de socialización. 

No se encontr6 bibliografía respecto a este tema 
en específico, así que se desarrollará con material 0e­
lacionado al tema en cuesti6n y ee entrelazará según las 
necesidades de la presente exposición. 

El problema a tratar en este cnpítulo se refiere a 
un 11bilingiíismo precoz" (1), el cual se da antes de 
los diez-once años -véase el inciso "f" del capítulo 
IIi "P.ilingiíismo"-• y además"oonsecutivo" (2), pues 
la segunda lengua se aprende después de la primera. se 
trata de un bilingiíismo extrafP.Jniliar (3) -véase el 
inciso "b" del capítulo II-, ya que se precisa una 
segunda lengua para eetablecer relaciones con el exte­
rior, o sea, fuera de la familia, lo que es esencial p~ 
ra que el individu.o se socialice -véanse los incisos 
"h,2 11

1 "b,3° 1 "c.4° y "c.5" del capítulo III-, esto 
es, que se transforme "al individuo biológico en un i!!_ 
dividuo social por medio de la transmisión y el aprendi 
zaje de la cultura de la sociedad", (4), ad~uiriendo -
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así las capacidades que le permiten participar como mie~ 
bro efectivo de loe grupos y de la sociedad global. 

Loa niños cuyas familias han emigrado a lugares con 
habla diferente a la lengua materna y reoüieren de una 
aegunila leneua iiara comunicarse, ee enfrentan a una ai­
tuaci6n que, aunaue Ae superq .con el tiempo (ee una e! 
periencia común que cuando loa niños son trasladados a 
otro lugar donde no se habla su lengua nativa, se vuel­
ven razonablemente eficientes en la nueva leneuP. en un 
período de seis meses (5) ) 1 provoca en el niño difi­
cultades para acercarse a sus compañeros en la esuuela, 
para jugar. con ellas e interrelacionarse. Esto no ee al 
go que debiera sorprendernos, ya que el lenguaje es bá­
sico para establecer una comunicaci6n con los demás, y 
dicha comunicaci6n es la base para interrelacionarse • 
con otras personas. El hecho de no hablar la misma le!:!. 
gua dificulta el proceso de socializaci6n del niño, le­
vantando una barrera entre el niño y sus coetáneos. C.2_ 
mo se mencion6 anteriormente -en el capítulo III-, las 
relaciones aue se establecen entre los niños ejercen u­
na influencia determinante sobre la socializaci6n del 
joven ser, pues es en el roce con sus semejantes que ad 

·quirirá poco a poco su independencia y su autonomía, el 
sentido de la reciprocidad, de la solidaridad, de la 
justicia, de todas estas cualidades indispensables para 
la vida en grupo (6); un niño que no puede establecer 
relaciones con los demás a causa de no hablar la misma 
lengua, se ve privado por un tiempo de estas influencias, 
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hasta que se d6 a entender en el mismo idioma. 

No se han hecho investigaciones acerca de cuánto ~ 
fecta al niño en su socialización el periodo en él que 
no habla la misma lengua oue sus compafleros, ni tampoco 
si es un daf!o que deja huella o que con el trato ulte­
rior con sus coetáneos, al ya hablar la misma lengua y 
las dificultades desaparezcan, el dafio se repare con f~ 
cilidad. 

Como las primeras expresiones que el niño aprende 
a utilizar son en tunci6n de contactos espontáneos con 
niños de su edad (7), se considera de suma importancia 
el que se entienda con ellos; aparecerán problemas de 
aocializaci6n para el infante que no conoce la le~gua 
del lugar, especialmente en lo que se refiere 
cación, identificaci6n e integración al grupo 
capítulo III-. 

a comuni­
-véaee 

Según Bruner.¡· unos niños apoyan la emisión de i­
deas y sugerencias de loe otros, produciendo un tipo de 
comunicaci6n y de acci6n conjunta que potencia la adqul 
sici6n de nuevas pautas de actividad, de nuevas habili­
dades expresivao y::la reorganizaai6n de sus conocimien'" 
toe sociales¡ es difícil de lograr lo anterior si no 
se habla la misma lengua. 

Adentrámonos al mundo de un inmigrante, un niño, 
que ingresa a una escuela en la que todos hablan un idi.2_ 
maque él no conoce... Seguramente se sentirá perdido 
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y releeado, al meno~ haAta nue entienda y pueda hablar 
el idioma en cuesti6n: según Vackey y Anderson, al ni­
flo no ee le permitirá juear con los demáa niños, no se 
le permitirá utilizar sus juguetee, ni sinuiera será 
tratado ~orno un ser humano, a menos que comprenda lo 
que se le dice y pueda decir en forma clara lo que ti~ 
ne que decir. La recompensa por el éxito y el castieo 
por el fracaso es enorme. (8) 

Un qcento extranjero puede ser acoeido de modo fa­
vorable, o bien, puede desagradar a la gente, dependie.!2 
do de qué es lo que se piensa del ¡:rupo el oue el ex­
tranjero pertenece y qué experiencias ae hayan tenido 
respecto a él; el acento extranjero del niño ~ue no co­
noce la lengu~ del lugar puede ser una de~ventaja en sus 
relaciones sociales. 

Si no se conoce el idioma, es más difíoil saber 
qué es lo que se espera de uno (qué rol se debe jugar), 
y además desempeflar el papel adecuadrunente. 

En el c~so de un bilineüiamo extrafamiliar, los a­
gentes socializantes que se encuentran fuera de la fam,! 
lia no 9ueden hacer el trabajo que les coFresponde, ya 
aue el niflo no entiende la lengua en cuestí6n. Deberán 
esperar a que el niílo hable la lenei<a -o ,al 
entienda- para ejercer influencia sobre él 
inciRo 11b.3" del capítulo III). 

menoP la 

(véase el 

Por ejemplo, acerca de la escuela, según inveRtig_!! 
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ciones de Antonio s1maes Jr,, una cuarta ,,parte de los nl 
nas que hablaban otra lengua tenían miedo precisamente 
de ir a una escuela en donde no conocieran el,idioma 1 en 
especial por no entender lo que les indicara el profesor 
y por consiguiente no poder hacer las tareas; otros me~ 
cionaron el miedo a estar solos y ser rechazados por los 
demás ninos. (9) 

Aún cuando una mayoría de ninos dec:ían que gustaban 
de aquellos que no hablaban el mismo idioma, éstos últi­
mos eran molestados con sobre-nombres y eran presa de 
burlas a causa de sus errores en la lengua, terminando 
en, muchos caeos en peleas físicas. Este "molestar" 
tendi6 a desaparecer con el toempo, en algunos casos des 
pués de un mes. Un pequeno número de ninos dijo que la 
agresión 'COntinu6 por mucho más tiempo y que en algunos 
casos incluso aument6. 
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Conclusi6n 

con la firma del Tratado de Libre comercio con loe 
Estados Unidos de América y Canadá, el número de extran­
jeros que vendrán a nuestro país y de mexicanos que.via­
jarán al exterior aumentará notablemente. Esto nos dará 
como resultado que la población infantil reciba escolar.!_ 
zaci6n en una lengua distinta a la materna, lo que impl_! 
ca que además de que el aprendizaje será en una segunda 
lengua, los nifios necesitarán de dicha lengua para comu­
nicarse con sus compalleroa en la escuela. 

Es de suma importancia el que el nifio se entienda 
con sus compalleroa, ya que es en el contacto con ellos 
cuando el nifio aprende a utilizar sus primeras expresio­
nes (1); y si el infante no conoce la lengua del lu~ 
gar, aparecerán problemas de socialización, especialmen­
te en lo que se refiere a comunicación, identificación e 
integración al grupo. 

El desarrollo social -la interrelaci6n normal con 
los demás- depende en gran medida de la lengua, ya que 
ésta es un medio de interrelación social, (2) 

Este trabajo trata la problemática que tienen loa 
nifioe que se ven en la necesidad de aprender una segunda 
lengua para comunicarse con los demás nifioa y para darse 
a entender en la escuela, esto es, en su socialización. 

El problema a tratar se refiere a un "biling(:lismo 



precoz, consecutivo y extra.familiar" (véase capítulo 
IV), en el que es muy importante que el niño se desen­
vuelva para lograr.un desarrollo social aceptable. 
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Los niños cuyas familias han emigrado a lugares con 
habla diferente a la materna y requieren de una.segunda 
lengua para comunicarse, se enfrentan a una situación 
que, aunque se supera con el tiempo (es una experiencia 
común que cuando los niños son trasladados a otro lugar 
donde no ae<habla su lengua nativa, se vuelven razonabl!. 
me.nte eficientes en la nueva lengua en un período de seis 
meses ( 3) ) , provoca en el niño dificulte.des para ace_! 
caree a sus compañeros en la escuela, para jugar con e­
llos e interrelacionarse. 

El hecho de no hablar la misma lengua dificulta el 
proceso de socialización del niño, levantando una barre­
ra entre el niño y aue coetáneos¡ las relaciones que se 
eetableoen entre loa niños ejercen una influencia deter­
minante sobre la socialización del joven ser, pues es en 
el roce con sus semejantes que adquiere poco a poco su 
independencia y su autonomía, el sentido de la reciproc.!_ 
dad, de la solidaridad, de la justicia, de tonas estas 
cualidades indispensables para la vine. en grupo (4). 

Según Bruner, unos niilos apoyan la emisi6n ne ideas 
y sugerencias de los otros, produciendo un tipo de comu­
nicación y de acción conjunta que potencia la adquisi­
ción de nuevas pautas de actividad, de nuevas h~bilida­
des expresivas y la reorganización de sus conocimientos 
sociales; ea difícil lograr lo o,nterior si no se habla 
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la misma lengua. 

En el caso de un bilingttismo extrafamiliar -que es 
el que as trata en este trabajo- los agentes aocializ~ 
tes que se encuentran fUera de la familia no pueden ha­
cer la labor que les corresponde, ya que el nifto no en­
tiende la lengua en cuesti6n. Deberán esperar a que el 
nifto hable la lengua, o al menos la entienda, para ejer­
cer influencia sobre él. 

El presente trabajo ea un diaefto documental, ya que 
es difícil encontrar una muestra representativa. Aún a­
sí, se encontraron dificultades para realizarlo puesto 
que no hay bibliografía acerca de los problemas de soci~ 
lizaci6n que tiene un nifto que vive el .biling(!ismo extr~ 
familiar específicamente. Tampoco se han hecho investi­
gaciones acerca de cuánto afecta al nifto en su socializ~ 
ci6n el período en el que no habla la misma lengua que 
sus compa.fleros, ni si es un dafto que deja huella o que 
con el trato ulterior con sus coetáneos, al ya hablar la 
misma lengua y las dificultades desaparezcan, el dafto se 
repare con facilidad. 

Se decidi6 realizar un trabajo que sea un marco te.~ 
rico para trabajos posteriores acerca del mismo tema. 

concluyendo 1 

Si bien los nifios que se ven en la necesidad de ha­
blar una lengua distinta a la materna para comunicarse 
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fUera de la familia presentan dificultades con respecto 
a su socialización, éstas se dan s6lo por un período, a­
proximadamente de seis meses a un afio, que es el tiempo 
reouerido para aprender el idioma que lea permite comuni 
caree con loe demás, esto es, vecinos, compafferos de el~ 
se eh la escuela, profesores, etc. 

Entre los problemas que se presentan en estos casos 
existen dificultades en acercarse a 1os demás niffos, de 
jugar con ellos, comunicarse e interrelacionarse, crean­
do menos lazos de amistad y teniendo menor cantidad de 
modelos que puedan influirlos; tendrán asimismo difiou! 
tadea en integrarse a algún grupo. 

Como sugerencias, a nivel •país•, es importante to 
mar en cuenta loa problemas que pueden tener sus habit~ 
t~s al no conocer el idioma; e1 caso que se trata en e.!!. 
te trabajo 'son loa de educación bilingíie-bicultural cu~ 
do son muchos inmigrantes de un mismo país o con una mi.!!. 
ma lengua, como sucede con 1oa mexicanos que emigran a 
loe Estados Unidos de América. Con una educación bilin­
gtte-bicultural adecuada, además de lograr un sentimiento 
de aceptación en el individuo, se mejora la capacidad de 
aprendizaje del mismo. 

cuando no ·se da una inmigración de suficiente cant.!_ 
dad de personas, e1 eafUerzo deberá.ser familiar. Es r,!!_ 
comendable que loe padree .de familia con niffoe que esta­
rán en dicha situación en un futuro estimulen al niflo a 
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aprender a hablar la lengua en cueeti6n, con el fin de 
que, en esta forma, ee presenten las menores dificulta­
des posibles en la eooializaci6n de sus hijos. 

:Bn cuanto a la labor de loe educadores, factores oE_ 

mo la aceptaci6n de la singularidad del nifto, el respeto 
por su lengua nativa, la apreciaci6n de su herencia cul­
tural y la atenci6n a sus requerimientos específicos del 
lenguaje contribuirán grandemente a la adqu1sici6n de 
dos o más lenguas. 
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